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Introducción a la Carta a los Gálatas

Miércoles, 23 de junio de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Después de un largo itinerario dedicado a la oración, hoy
comenzamos un nuevo ciclo de catequesis. Espero que con este
itinerario de la oración, hayamos conseguido rezar un poco mejor,
rezar un poco más. Hoy deseo reflexionar sobre algunos temas que
el apóstol Pablo propone en su Carta a los Gálatas. Es una Carta
muy importante, diría incluso decisiva, no solo para conocer mejor al
Apóstol, sino sobre todo para considerar algunos argumentos que él
afronta en profundidad, mostrando la belleza del Evangelio. En esta
Carta, Pablo cita varias referencias biográficas, que nos permiten
conocer su conversión y la decisión de poner su vida al servicio de
Jesucristo. Él afronta, además, algunas temáticas muy importantes
para la fe, como las de la libertad, de la gracia y de la forma de vivir
cristiana, que son extremadamente actuales porque tocan muchos
aspectos de la vida de la Iglesia de nuestros días. Esta es una Carta
muy actual. Parece escrita para nuestra época.

El primer rasgo que se desprende de esta Carta es la gran obra
de evangelización realizada por el Apóstol, que al menos dos veces
había visitado las comunidades de la Galacia durante sus viajes
misioneros. Pablo se dirige a los cristianos de ese territorio. No
sabemos exactamente a qué zona geográfica se refiere, ni podemos
afirmar con certeza la fecha en la que escribe esta Carta. Sabemos
que los Gálatas eran una antigua población celta que, a través de
muchas peripecias, se habían asentado en esa extensa región de
Anatolia que tenía su capital en la ciudad de Ancyra, hoy Ankara, la
capital de Turquía. Pablo dice solo que, a causa de una



enfermedad, se vio obligado a pararse en esa región (cfr. Gal  4,13).
San Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, encuentra sin embargo
una motivación más espiritual. Dice que «atravesaron Frigia y la
región de Galacia, pues el Espíritu Santo les había impedido
predicar la Palabra en Asia» (16,6). Los dos hechos no son
contradictorios: indican más bien que el camino de la evangelización
no depende siempre de nuestra voluntad y de nuestros proyectos,
sino que requiere la disponibilidad para dejarse moldear y seguir
otros recorridos que no estaban previstos. Entre vosotros hay una
familia que me ha saludado: dicen que tienen que aprender el letón,
y no sé qué otra lengua, porque irán de misioneros a esas tierras. El
Espíritu lleva también hoy muchos misioneros que dejan la patria y
van a otra tierra a hacer la misión. Lo que verificamos, sin embargo,
es que en su incansable obra evangelizadora el Apóstol había
conseguido fundar varias pequeñas comunidades, dispersas en la
región de la Galacia. Pablo, cuando llegaba a una ciudad, a una
región, no hacía enseguida una catedral, no. Hacía las pequeñas
comunidades que son la levadura de nuestra cultura cristiana de
hoy. Empezaba haciendo pequeñas comunidades. Y estas
pequeñas comunidades crecían, crecían e iban adelante. También
hoy este método pastoral se hace en cada región misionera. La
semana pasada recibí una carta de un misionero de Papúa Nueva
Guinea, me decía que está predicando el Evangelio en la selva, a la
gente que no sabe ni siquiera quién era Jesucristo. ¡Es bonito! Se
empiezan a hacer pequeñas comunidades. También hoy este
método es el método evangelizador de la primera evangelización.

Lo que nosotros debemos notar es la preocupación pastoral de
Pablo que es todo fuego. Él, después de haber fundado estas
Iglesias, se da cuenta de un gran peligro —el pastor es como el
padre o la madre que en seguida se dan cuenta de los peligros para
sus hijos— que corren para su crecimiento en la fe. Crecen y vienen
los peligros. Como decía uno: “Vienen los buitres a masacrar la
comunidad”. De hecho, se habían infiltrado algunos cristianos
venidos del judaísmo, los cuales con astucia empezaron a sembrar
teorías contrarias a la enseñanza del Apóstol, llegando incluso a
denigrar su persona. Empiezan con la doctrina “esta no, esta sí”,



después denigran al Apóstol. Es el camino de siempre: quitar la
autoridad al Apóstol. Como se ve, esta es una práctica antigua,
presentarse en algunas ocasiones como los únicos poseedores de
la verdad —los puros— y pretender rebajar también con la calumnia
el trabajo realizado por los otros. Esos adversarios de Pablo
sostenían que también los paganos debían ser sometidos a la
circuncisión y vivir según las reglas de la ley mosaica. Vuelven atrás
a las observancias de antes, las cosas que han quedado
traspasadas por el Evangelio. Por tanto, los Gálatas, habrían tenido
que renunciar a su identidad cultural para someterse a normas, a
prescripciones y costumbres típicas de los judíos. Y no solo eso.
Esos adversarios sostenían que Pablo no era un verdadero apóstol
y por tanto no tenía ninguna autoridad para predicar el Evangelio. Y
muchas veces nosotros vemos esto. Pensemos en alguna
comunidad cristiana o en alguna diócesis: empiezan las historias y
después se termina por desacreditar al párroco, al obispo. Es
precisamente el camino del maligno, de esta gente que divide, que
no sabe construir. Y en esta Carta a los Gálatas vemos este
procedimiento.

Los Gálatas se encontraban en una situación de crisis. ¿Qué
tenían que hacer? ¿Escuchar y seguir lo que Pablo les había
predicado, o escuchar a los nuevos predicadores que le acusaban?
Es fácil imaginar el estado de incertidumbre que animaba sus
corazones. Para ellos, haber conocido a Jesús y creído en la obra
de salvación realizada con su muerte y resurrección, era realmente
el inicio de una vida nueva, de una vida de libertad. Habían
emprendido un recorrido que les permitía ser finalmente libres, no
obstante su historia fuera tejida por muchas formas de violenta
esclavitud, no menos importante la que les sometía al emperador de
Roma. Por tanto, delante de las críticas de nuevos predicadores, se
sentían perdidos y se sentían inciertos sobre cómo comportarse:
“¿Pero quién tiene razón? ¿Este Pablo, o esta gente que viene
ahora enseñando otras cosas? ¿A quién debo hacer caso? En
resumen, ¡había mucho en juego!



Esta condición no está lejos de la experiencia que diversos
cristianos viven en nuestros días. No faltan tampoco hoy, de hecho,
predicadores que, sobre todo a través de los nuevos medios de
comunicación, pueden enturbiar las comunidades. No se presentan
en primer lugar para anunciar el Evangelio de Dios que ama al
hombre en Jesús Crucificado y Resucitado, sino para reiterar con
insistencia, como auténticos “custodios de la verdad” —así se
llaman ellos— cuál es la mejor manera de ser cristianos. Y con
fuerza afirman que el cristiano verdadero es al que ellos están
vinculados, a menudo identificado con ciertas formas del pasado, y
que la solución a las crisis actuales es volver atrás para no perder la
genuinidad de la fe. También hoy, como entonces, está la tentación
de encerrarse en algunas certezas adquiridas en tradiciones
pasadas. ¿Pero cómo podemos reconocer a esta gente? Por
ejemplo, uno de los rasgos de la forma de proceder es la rigidez.
Ante la predicación del Evangelio que nos hace libres, nos hace
alegres, estos son los rígidos. Siempre con la rigidez: se debe hacer
esto, se debe hacer esto otro… La rigidez es propia de esta gente.
Seguir la enseñanza del Apóstol Pablo en la Carta a los Gálatas nos
hará bien para comprender qué camino seguir. El indicado por el
Apóstol es el camino liberador y siempre nuevo de Jesús
Crucificado y Resucitado; es el camino del anuncio, que se realiza a
través de la humildad y la fraternidad; los nuevos predicadores no
conocen qué es la humildad, qué es la fraternidad; es el camino de
la confianza mansa y obediente, los nuevos predicadores no
conocen la mansedumbre ni la obediencia. Y este camino manso y
obediente va adelante en la certeza de que el Espíritu Santo obra en
todos los tiempos de la Iglesia. En definitiva, la fe en el Espíritu
Santo presente en la Iglesia, nos lleva adelante y nos salvará.

Volver al índice



Pablo, verdadero apóstol

Miércoles, 30 de junio de 2021

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Nos adentramos poco a poco en la Carta a los Gálatas. Hemos
visto que estos cristianos se encuentran en conflicto sobre cómo
vivir la fe. El apóstol Pablo empieza a escribir su Carta
recordándoles las relaciones pasadas, el malestar por la distancia y
el amor inmutable que tiene por cada uno de ellos. Sin embargo, no
deja de señalar su preocupación para que los gálatas sigan el
camino correcto: es la preocupación de un padre, que generó las
comunidades en la fe. Su intención es muy clara: es necesario
reafirmar la novedad del Evangelio, que los gálatas han recibido de
su predicación, para construir la verdadera identidad sobre la que
fundar la propia existencia. Y este es el principio: reafirmar la
novedad del Evangelio, lo que los gálatas han recibido del Apóstol.

Descubrimos en seguida que Pablo es un profundo conocedor
del misterio del Cristo. Desde el principio de su Carta no sigue los
bajos argumentos de sus detractores. El apóstol “vuela alto” y nos
indica también a nosotros cómo comportarnos cuando se crean
conflictos dentro de la comunidad. De hecho, solo hacia el final de
Carta, se aclara que el núcleo de la controversia suscitada es el de
la circuncisión, por tanto, de la principal tradición judía. Pablo elige
el camino de ir más en profundidad, porque lo que está en juego es
la verdad del Evangelio y la libertad de los cristianos, que es parte
integrante del mismo. No se detiene en la superficie de los
problemas, de los conflictos, como a menudo tenemos la tentación
para encontrar en seguida una solución que ilusiona para poner a
todos de acuerdo con un compromiso. Pablo ama a Jesús y sabe



que Jesús no es un hombre-Dios de acuerdos. No funciona así con
el Evangelio y el Apóstol ha elegido seguir el camino más arduo.
Escribe así: «Porque ¿busco yo ahora el favor de los hombres o el
de Dios?» Él no trata de hacer la paz con todos. Y continúa: «¿O es
que intento agradar a los hombres? Si todavía tratara de agradar a
los hombres, ya no sería siervo de Cristo» (Gal 1,10).

En primer lugar, Pablo se siente en el deber de recordar a los
gálatas que es un verdadero apóstol no por mérito propio, sino por
la llamada de Dios. Él mismo cuenta la historia de su vocación y
conversión, que coincide con la aparición de Cristo Resucitado
durante el viaje hacia Damasco (cfr. Hch 9,1−9). Es interesante
observar lo que afirma de su vida precedente a ese suceso:
«Encarnizadamente perseguía a la Iglesia de Dios y la devastaba, y
cómo sobrepasaba en el Judaísmo a muchos de mis compatriotas
contemporáneos, superándoles en el celo por las tradiciones de mis
padres» (Gal 1,13−14). Pablo osa afirmar que él en el judaísmo
superaba a todos, era un verdadero fariseo celante «en cuanto a la
justicia de la Ley, intachable» (Fil 3,6). En dos ocasiones destaca
que había sido un defensor de las «tradiciones de los padres» y un
«convencido defensor de la ley». Esta es la historia de Pablo.

Por un lado, él insiste al subrayar que había perseguido
ferozmente a la Iglesia y que había sido un «blasfemo, un
perseguidor y un insolente» (1 Tm 1,13) no escatima en adjetivos: él
mismo se califica así, por otro lado, evidencia la misericordia de
Dios con él, que le lleva a vivir una transformación radical, bien
conocida por todos. Escribe: «Pero personalmente no me conocían
las Iglesias de Judea que están en Cristo. Solamente habían oído
decir: “El que antes nos perseguía ahora anuncia la buena nueva de
la fe que entonces quería destruir» (Gal 1,22−23). Se ha convertido,
ha cambiado, ha cambiado el corazón. Pablo evidencia así la verdad
de su vocación a través del impresionante contraste que se había
creado en su vida: de perseguidor de los cristianos porque no
observaban las tradiciones y la ley, había sido llamado a convertirse
en apóstol para anunciar el Evangelio de Jesucristo. Pero vemos
que Pablo es libre: es libre para anunciar el Evangelio y es también



libre para confesar sus pecados. “Yo era así”: es la verdad que da la
libertad del corazón, es la libertad de Dios.

Pensando en su historia, Pablo está lleno de maravilla y de
reconocimiento. Es como si quisiera decir a los gálatas que él podría
ser de todo menos un apóstol. Había sido educado desde niño para
ser un irreprensible observador de la ley mosaica, y las
circunstancias le habían llevado a combatir los discípulos de Cristo.
Sin embargo, sucedió algo inesperado: Dios, con su gracia, le había
revelado a su Hijo muerto y resucitado, para que él se convirtiera en
anunciador en medio de los paganos (cfr. Gal 1,15−16).

¡Los caminos del Señor son inescrutables! Lo tocamos con la
mano cada día, pero sobre todo si pensamos en los momentos en
los que el Señor nos ha llamado. No debemos olvidar nunca el
tiempo y la forma en la que Dios ha entrado en nuestra vida: tener
fijo en el corazón y en la mente ese encuentro con la gracia, cuando
Dios ha cambiado nuestra existencia. Cuántas veces, delante de las
grandes obras del Señor, surge de forma espontánea la pregunta:
pero ¿cómo es posible que Dios se sirva de un pecador, de una
persona frágil y débil, para realizar su voluntad? Sin embargo, no
hay nada casual, porque todo ha sido preparado en el diseño de
Dios. Él teje nuestra historia, la historia de cada uno de nosotros: Él
teje nuestra historia y, si nosotros correspondemos con confianza a
su plan de salvación, nos damos cuenta. La llamada conlleva
siempre una misión a la que estamos destinados; por esto se nos
pide que nos preparemos con seriedad, sabiendo que es Dios
mismo quien nos envía, Dios mismo que nos sostiene con su gracia.
Hermanos y hermanas, dejémonos conducir por esta conciencia: el
primado de la gracia transforma la existencia y la hace digna de ser
puesta al servicio del Evangelio. El primado de la gracia cubre todos
los pecados, cambia los corazones, cambia la vida, nos hace ver
caminos nuevos. ¡No olvidemos esto!

Volver al índice



El Evangelio es solo uno

Miércoles, 4 de agosto de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Cuando se trata del Evangelio y de la misión de evangelizar,
Pablo se entusiasma, sale fuera de sí. Parece que no ve otra cosa
que esta misión que el Señor le ha encomendado. Todo en él está
dedicado a este anuncio, y no posee otro interés que no sea el
Evangelio. Es el amor de Pablo, el interés de Pablo, el trabajo de
Pablo: anunciar. Llega incluso a decir: «Porque no me envió Cristo a
bautizar, sino a predicar el Evangelio» (1 Cor 1,17). Pablo interpreta
toda su existencia como una llamada a evangelizar, a dar a conocer
el mensaje de Cristo, a dar a conocer el Evangelio: «¡ay de mí —
dice— sino predicara el Evangelio» (1 Cor 9,16). Y escribiendo a los
cristianos de Roma, se presenta sencillamente así: «Pablo, siervo
de Cristo Jesús, apóstol por vocación, escogido para el Evangelio
de Dios» (Rm 1,1). Esta es su vocación. En resumen, es consciente
de haber sido “escogido” para llevar el Evangelio a todos, y no
puede hacer otra cosa que dedicarse con todas sus fuerzas a esta
misión.

Se comprende por tanto la tristeza, la desilusión e incluso la
amarga ironía del apóstol con los Gálatas, que a sus ojos están
tomando un camino equivocado, que los llevará a un punto sin
retorno: se han equivocado de camino. El eje en torno al cual todo
gira es el Evangelio. Pablo no piensa en los “cuatro evangelios”,
como es espontáneo para nosotros. De hecho, mientras está
enviando esta Carta, ninguno de los cuatro evangelios ha sido
escrito todavía. Para él el Evangelio es lo que él predica, esto que
se llama el kerygma, es decir el anuncio. Y ¿qué anuncio?  De la



muerte y resurrección de Jesús como fuente de salvación. Un
Evangelio que se expresa con cuatro verbos: «Cristo murió por
nuestros pecados, según las Escrituras; fue sepultado, resucitó al
tercer día, según las Escrituras y se apareció a Cefas»
(1 Cor 15,3−5). Este es el anuncio de Pablo, el anuncio que nos da
vida a todos. Este Evangelio es el cumplimiento de las promesas y
es la salvación ofrecida a todos los hombres. Quien lo acoge es
reconciliado con Dios, es acogido como un verdadero hijo y obtiene
en herencia la vida eterna.

Ante de un don tan grande que se les ha entregado a los
Gálatas, el apóstol no logra explicarse por qué están pensando en
acoger otro “evangelio”, quizá más sofisticado, más intelectual…
otro “evangelio”. Hay que notar, sin embargo, que estos cristianos
todavía no han abandonado el Evangelio anunciado por Pablo. El
apóstol sabe que están todavía a tiempo para no realizar un paso en
falso, pero les advierte con fuerza, con mucha fuerza. Su primer
argumento apunta directamente sobre el hecho de que la
predicación realizada por los nuevos misioneros —estos que
predican la novedad— no puede ser el Evangelio. Es más, es un
anuncio que distorsiona el verdadero Evangelio porque impide
alcanzar la libertad —una palabra clave— que se adquiere por la fe.
Los Gálatas son todavía “principiantes” y su desorientación es
comprensible. No conocen todavía la complejidad de la Ley mosaica
y el entusiasmo por abrazar la fe en Cristo les empuja a escuchar a
estos nuevos predicadores, bajo la ilusión de que su mensaje sea
complementario con el de Pablo. Y no es así.

El apóstol, sin embargo, no puede arriesgarse a que se creen
compromisos en un terreno tan decisivo. El Evangelio es solo uno y
es el que él ha anunciado; no puede existir otro. ¡Atención! Pablo no
dice que el verdadero Evangelio es el suyo porque lo ha anunciado
él, ¡no! Esto no lo dice. Esto sería presuntuoso, sería vanagloria.
Afirma más bien, que “su” Evangelio, el mismo que los otros
apóstoles iban anunciando en otros lugares, es el único auténtico,
porque es el de Jesucristo. Escribe así: «Os hago saber, hermanos,
que el Evangelio anunciado por mí, no es de orden humano, pues



yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de
Jesucristo» (Gal 1,11). Se comprende entonces por qué Pablo utiliza
términos muy duros. Usa dos veces la expresión “anatema” que
indica la exigencia de tener lejos de la comunidad lo que amenaza
sus fundamentos. Y este nuevo “evangelio” amenaza los
fundamentos de la comunidad. En resumen, sobre este punto el
apóstol no deja espacio a la negociación: no se puede negociar. Con
la verdad del Evangelio no se puede negociar. O tú recibes el
Evangelio como es, como ha sido anunciado, o recibes otra cosa.
Pero el Evangelio no puede ser negociado. No se puede llegar a
acuerdos: la fe en Jesús no es una mercancía a negociar: es
salvación, es encuentro, es redención. No se vende a bajo costo.

Esta situación descrita al principio de la Carta parece paradójica,
porque todos los sujetos en cuestión parecen animados por buenos
sentimientos. Los Gálatas que escuchan a los nuevos misioneros
piensan que con la circuncisión podrán estar aún más entregados a
la voluntad de Dios y por tanto agradar aún más a Pablo. Los
enemigos de Pablo parecen estar animados por la fidelidad a la
tradición recibida por los padres y consideran que la fe genuina
consista en la observancia de la Ley. Ante de esta suma fidelidad
justifican incluso las insinuaciones y las sospechas sobre Pablo,
considerado poco ortodoxo en lo relacionado con la tradición. El
mismo apóstol es bien consciente de que su misión es de naturaleza
divina —¡ha sido revelada por Cristo, a él!— y por tanto está movido
por el total entusiasmo por la novedad del Evangelio, que es una
novedad radical, no es una novedad pasajera: no hay evangelios
“de moda”, el Evangelio es siempre nuevo, es la novedad. Su
inquietud pastoral lo lleva a ser severo, porque ve el gran riesgo que
se cierne sobre los jóvenes cristianos. En resumen, en este laberinto
de buenas intenciones es necesario desprenderse, para acoger la
verdad suprema que se presenta como la más coherente con la
Persona y la predicación de Jesús y su revelación del amor del
Padre. Esto es importante: saber discernir. Muchas veces hemos
visto en la historia, y también lo vemos hoy, algún movimiento que
predica el Evangelio con una modalidad propia, a veces con
carismas verdaderos, propios; pero después exagera y reduce todo



el Evangelio al “movimiento”. Y esto no es el Evangelio de Cristo:
esto es el Evangelio del fundador, de la fundadora y esto sí, podrá
ayudar al principio, pero al final no da frutos porque no tiene raíces
profundas. Por esto, la palabra clara y decidida fue provechosa para
los Gálatas y es provechosa también para nosotros. El Evangelio es
el don de Cristo para nosotros, es Él mismo quien lo revela. Esto es
lo que nos da vida.

Volver al índice



La ley de Moisés

Miércoles, 11 de agosto de 2021

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

«¿Para qué la ley?» (Gal 3,19). Esta es la pregunta en la que,
siguiendo a san Pablo, queremos profundizar hoy, para reconocer la
novedad de la vida cristiana animada por el Espíritu Santo. ¿Pero si
está el Espíritu Santo, si está Jesús que nos ha redimido, para qué
la Ley? Sobre esto debemos reflexionar hoy. El apóstol escribe: «Si
sois conducidos por el Espíritu, no estáis bajo la ley» (Gal 5,18). Sin
embargo, los detractores de Pablo sostenían que los Gálatas
tendrían que seguir la Ley para ser salvados. Volvían atrás. Estaban
como nostálgicos de otros tiempos, de los tiempos antes de
Jesucristo. El apóstol no está en absoluto de acuerdo. No es en
estos términos que se había acordado con los otros apóstoles en
Jerusalén. Él recuerda bien las palabras de Pedro cuando sostenía:
«¿Por qué, pues, ahora tentáis a Dios queriendo poner sobre el
cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros
pudimos sobrellevar?» (Hch 15,10). Las disposiciones que surgieron
en ese “primer concilio”, el primer Concilio ecuménico fue el de
Jerusalén y las disposiciones surgidas de ese Concilio eran muy
claras, y decían: «Que hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros
no imponeros más cargas que estas indispensables: abstenerse de
lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales
estrangulados y de la impureza» (Hch 15,28−29). Algunas cosas
que tocaban el culto a Dios, la idolatría, y tocaban también la forma
de entender la vida de ese tiempo.

Cuando Pablo habla de la Ley, hace referencia normalmente a la
Ley mosaica, a la Ley de Moisés, a los Diez Mandamientos. Esta



estaba relacionada con la Alianza que Dios había establecido con su
pueblo, un camino para preparar esta Alianza. Según varios textos
del Antiguo Testamento, la Torah —que es el término hebreo con el
que se indica la Ley— es la recopilación de todas esas
prescripciones y normas que los israelitas deben observar, en virtud
de la Alianza con Dios. Una síntesis eficaz de qué es la Torah se
puede encontrar en este texto del Deuteronomio que dice así:
«Porque de nuevo se complacerá Yahveh en tu felicidad, como se
complacía en la felicidad de tus padres, si tú escuchas la voz de
Yahveh tu Dios guardando sus mandamientos y sus preceptos, lo
que está escrito en el libro de esta Ley, si te conviertes a Yahveh tu
Dios con todo tu corazón y con toda tu alma» (30,9−10). La
observancia de la Ley garantizaba al pueblo los beneficios de la
Alianza y garantizaba el vínculo particular con Dios. Este pueblo,
esta gente, estas personas, están vinculadas a Dios y hacen ver
esta unión con Dios en el cumplimiento, en la observancia de la Ley.
Estrechando la Alianza con Israel, Dios le había ofrecido la Torah, la
Ley, para que pudiera comprender su voluntad y vivir en la justicia.
Pensemos que en esa época había necesidad de una Ley así, fue
un gran regalo que Dios hizo a su pueblo, ¿por qué? Porque en esa
época había paganismo por todos lados, la idolatría por todos lados
y las conductas humanas que derivan de la idolatría y por esto el
gran regalo de Dios a su pueblo es la Ley para ir adelante. En más
de una ocasión, sobre todo en los libros de los profetas, se constata
que la no observancia de los preceptos de la Ley constituía una
verdadera traición a la Alianza, provocando la reacción de la ira de
Dios. El vínculo entre Alianza y Ley era tan estrecho que las dos
realidades eran inseparables. La Ley es la expresión que una
persona, un pueblo está en alianza con Dios.

A la luz de todo esto es fácil entender el buen juego que tendrían
esos misioneros que se habían infiltrado entre los Gálatas para
sostener que la adhesión a la Alianza conllevaba también la
observancia de la Ley mosaica, así como era en esa época. Sin
embargo, precisamente sobre esto punto podemos descubrir la
inteligencia espiritual de san Pablo y las grandes intuiciones que él



ha expresado, sostenido por la gracia recibida para su misión
evangelizadora.

El apóstol explica a los Gálatas que, en realidad, la Alianza con
Dios y la Ley mosaica no están vinculadas de forma indisoluble. El
primer elemento sobre el que se apoya es que la Alianza
establecida por Dios con Abraham se basó en la fe en el
cumplimiento de la promesa y no en la observancia de la Ley, que
todavía no existía. Abraham empezó a caminar siglos antes que la
Ley. Escribe el apóstol: «Y digo yo: Un testamento ya hecho por
Dios en debida forma [con Abraham], no puede ser anulado por la
ley, que llega cuatrocientos treinta años más tarde [con Moisés], de
tal modo que la promesa quede anulada. Pues si la herencia
dependiera de la Ley, ya no procedería de la promesa, y sin
embargo Dios otorgó a Abraham su favor en forma de promesa»
(Gal 3,17−18). La promesa estaba antes que la Ley y la promesa a
Abraham, y luego vino la ley 430 años después. La palabra
“promesa” es muy importante: el pueblo de Dios, nosotros los
cristianos, caminamos en la vida mirando una promesa; la promesa
es precisamente lo que nos atrae, nos atrae para ir adelante al
encuentro con el Señor.

Con este razonamiento, Pablo alcanza un primer objetivo: la Ley
no es la base de la Alianza porque llegó sucesivamente, era
necesaria y justa pero primero estaba la promesa, la Alianza.

Un argumento como este pone en evidencia a los que sostienen
que la Ley mosaica sea parte constitutiva de la Alianza. No, la
alianza está primero, es la llamada a Abraham. La Torah, la ley, de
hecho, no está incluida en la promesa hecha a Abraham. Dicho
esto, no se debe pensar que san Pablo fuera contrario a la Ley
mosaica. No, la observa. Más de una vez, en sus Cartas, defiende
su origen divino y sostiene que esta posee un rol bien preciso en la
historia de la salvación. Pero la Ley no da la vida, no ofrece el
cumplimiento de la promesa, porque no está en la condición de
poder realizarla. La Ley es un camino que te lleva adelante hacia el
encuentro. Pablo usa una palabra muy importante, la Ley es el



“pedagogo” hacia Cristo, el pedagogo hacia la fe en Cristo, es decir,
el maestro que te lleva de la mano al encuentro. Quien busca la vida
necesita mirar a la promesa y a su realización en Cristo.

Queridos, esta primera exposición del apóstol a los Gálatas
presenta la novedad radical de la vida cristiana: todos los que tienen
fe en Jesucristo están llamados a vivir en el Espíritu Santo, que
libera de la Ley y al mismo tiempo la lleva a cumplimiento según el
mandamiento del amor. Esto es muy importante, la Ley nos lleva a
Jesús. Pero alguno de vosotros puede decirme: “Pero, padre, una
cosa: ¿esto quiere decir que si yo rezo el Credo no tengo que
cumplir los Mandamientos? No, los Mandamientos tienen actualidad
en el sentido de que son los “pedagogos” que te llevan al encuentro
con Jesús. Pero si tú dejas de lado el encuentro con Jesús y quieres
volver para dar más importancia a los Mandamientos, eso no va
bien. Y precisamente este era el problema de estos misioneros
fundamentalistas que se mezclaron entre los gálatas para
desorientarles. Que el Señor nos ayude a caminar sobre el camino
de los Mandamientos, pero mirando al amor a Cristo hacia el
encuentro con Cristo, sabiendo que el encuentro con Jesús es más
importante que todos los Mandamientos.

Volver al índice



El valor propedéutico de la Ley

Miércoles, 18 de agosto de 2021

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

San Pablo, enamorado de Jesucristo y que había entendido bien
qué era la salvación, nos ha enseñado que los «hijos de la
Promesa» (Gal 4,28) —es decir todos nosotros, justificados por
Jesucristo—, no están bajo el vínculo de la Ley, sino llamados al
estilo de vida arduo en la libertad del Evangelio. Pero la Ley existe.
Pero existe de otra manera: la misma Ley, los Diez Mandamientos,
pero de otra manera, porque por sí sola no puede justificar una vez
que vino el Señor Jesús. Y por eso, en la catequesis de hoy quisiera
explicar esto. Y nos preguntamos: ¿cuál es, según la Carta a los
Gálatas, el papel de la Ley? En el pasaje que hemos escuchado,
Pablo sostiene que la Ley ha sido como un pedagogo. Es una bonita
imagen, la del pedagogo de la que hablamos en la audiencia
pasada, una imagen que merece ser comprendida en su auténtico
significado.

El apóstol parece sugerir a los cristianos que dividan la historia
de la salvación en dos, y también su historia personal. Son dos los
momentos: antes de haberse hecho creyentes en Jesucristo y
después de haber recibido la fe. En el centro se pone el evento de la
muerte y resurrección de Jesús, que Pablo predicó para suscitar la
fe en el Hijo de Dios, fuente de salvación y en Jesucristo nosotros
somos justificados. Somos justificados por la gratuidad de la fe en
Cristo Jesús. Por tanto, a partir de la fe en Cristo hay un “antes” y un
“después” respecto a la misma Ley, porque la Ley está, los
Mandamientos están, pero hay una actitud antes de la venida de
Jesús y después. La historia precedente está determinada por el



estar “bajo la Ley”. Y quien iba por el camino de la Ley se salvaba,
era justificado; la sucesiva —después de la venida de Jesús— ha de
ser vivida siguiendo al Espíritu Santo (cf. Gal 5,25). Es la primera
vez que Pablo utiliza esta expresión: estar “bajo la Ley”. El
significado subyacente conlleva la idea de un sometimiento
negativo, típico de los esclavos: “estar bajo”. El apóstol lo explicita
diciendo que cuando uno está “bajo la Ley” se está como “vigilado” o
“cerrado”, una especie de detención preventiva. Este tiempo, dice
San Pablo, ha durado mucho —desde Moisés a la venida de Jesús
— y se perpetúa hasta que se vive en el pecado.

La relación entre la Ley y el pecado será expuesta de forma más
sistemática por el apóstol en su Carta a los Romanos, escrita pocos
años después de la de los Gálatas. En síntesis, la Ley lleva a definir
la trasgresión y hacer a las personas conscientes del propio pecado:
“Has hecho esto, por tanto la Ley —los Diez Mandamientos— dice
esto: tú estás en pecado”. Es más, como enseña la experiencia
común, el precepto termina por estimular la trasgresión. Escribe así
en la carta a los Romanos: «Porque, cuando estábamos en la carne,
las pasiones pecaminosas, excitadas por la Ley, obraban en
nuestros miembros, a fin de que produjéramos frutos de muerte.
Mas, al presente, hemos quedado emancipados de la ley» (7,5-6).
¿Por qué? Porque ha venido la justificación de Jesucristo. Pablo fija
su visión de la Ley: «El aguijón de la muerte es el pecado; y la
fuerza del pecado, la Ley» (1 Cor 15,56). Un diálogo: tú estás bajo la
Ley, y estás ahí con la puerta abierta al pecado.

En este contexto adquiere su sentido pleno la referencia al rol
pedagógico desarrollado por la Ley. Pero la Ley es el pedagogo que
te lleva, ¿adónde? A Jesús. En el sistema escolar de la antigüedad
el pedagogo no tenía la función que hoy nosotros le atribuimos, es
decir la de sostener la educación de un chico o una chica. En esa
época se trataba de un esclavo que tenía el encargo de acompañar
al hijo del amo cuando iba donde el maestro y después acompañarlo
de nuevo a casa. Así tenía que protegerlo de los peligros, vigilarlo
para que no asumiera comportamientos inadecuados. Su función
era más bien disciplinaria. Cuando el joven se convertía en adulto, el



pedagogo cesaba sus funciones. El pedagogo al que se refiere
Pablo, no era el profesor, sino el que acompañaba a la escuela,
vigilaba al chico y lo llevaba a casa.

Referirse a la Ley en estos términos permite a san Pablo aclarar
el papel que esta jugó en la historia de Israel. La Torah, es decir, la
Ley, había sido un acto de magnanimidad por parte de Dios con su
pueblo. Después de la elección de Abraham, el otro gran acto fue la
Ley: fijar el camino para ir adelante. Ciertamente había tenido
funciones restrictivas, pero al mismo tiempo había protegido a su
pueblo, lo había educado, disciplinado y sostenido en su debilidad,
sobre todo la protección delante del paganismo; había muchas
actitudes paganas en esa época. La Torah dice: “Hay un único Dios
y nos ha puesto en camino”. Un acto de bondad del Señor. Y
ciertamente, como dije, había tenido funciones restrictivas, pero al
mismo tiempo había protegido al pueblo, lo había educado, lo había
disciplinado, lo había sostenido en su debilidad. Es por esto que el
apóstol se detiene sucesivamente al describir la fase de la minoría
de edad. Y dice así: «Mientras el heredero es menor de edad, en
nada se diferencia de un esclavo, con ser dueño de todo; sino que
está bajo tutores y administradores hasta el tiempo fijado por el
padre. De igual manera, también nosotros, cuando éramos menores
de edad, vivíamos como esclavos bajo los elementos del mundo»
(Gal 4,1−3). En resumen, la convicción del apóstol es que la Ley
posee ciertamente su propia función positiva —por tanto como
pedagogo en el llevar adelante—, pero es una función limitada en el
tiempo. No se puede extender su duración más allá de toda medida,
porque está unida a la maduración de las personas y a su elección
de libertad. Una vez que se alcanza la fe, la Ley agota su valor
propedéutico y debe ceder el paso a otra autoridad. ¿Esto qué
quiere decir? Que terminada la Ley nosotros podemos decir:
“¿Creemos en Jesucristo y hacemos lo que queremos?” ¡No! Los
Mandamientos están, pero no nos justifican. Lo que nos justifica es
Jesucristo. Los Mandamientos se deben observar, pero no nos dan
la justicia; está la gratuidad de Jesucristo, el encuentro con
Jesucristo que nos justifica gratuitamente. El mérito de la fe es
recibir a Jesús. El único mérito: abrir el corazón. ¿Y qué hacemos



con los Mandamientos? Debemos cumplirlos, pero como ayuda al
encuentro con Jesucristo.

Esta enseñanza sobre el valor de la Ley es muy importante y
merece ser considerada con atención para no caer en equívocos y
realizar pasos en falso. Nos hará bien preguntarnos si aún vivimos
en la época en que necesitamos la Ley, o si en cambio somos
conscientes de haber recibido la gracia de habernos convertido en
hijos de Dios para vivir en el amor. ¿Cómo vivo yo? ¿En el miedo de
que si no hago esto iré al infierno? ¿O vivo también con esa
esperanza, con esa alegría de la gratuidad de la salvación en
Jesucristo? Es una buena pregunta. Y también la segunda:
¿desprecio los Mandamientos? No. Los cumplo, pero no como
absolutos, porque sé que lo que me justifica es Jesucristo.

Volver al índice



Los peligros de la Ley

Miércoles, 25 de agosto de 2021

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La Carta a los Gálatas informa de un hecho bastante
sorprendente. Como hemos escuchado, Pablo dice que hizo una
corrección a Cefas, es decir a Pedro, ante la comunidad de
Antioquía, porque su comportamiento no fue bueno. ¿Qué hecho tan
grave había sucedido para que Pablo se dirigiera en términos duros
a Pedro? ¿Quizá Pablo ha exagerado, ha dejado demasiado
espacio a su carácter sin saber contenerse? Veremos que no es así,
sino que una vez más está en juego la relación entre la Ley y la
libertad. Y hemos de volver sobre esto muchas veces.

Escribiendo a los Gálatas, Pablo menciona a propósito este
episodio que había sucedido en Antioquía años antes. Quiere
recordar a los cristianos de esas comunidades que no deben
absolutamente escuchar a los que predican la necesidad de
circuncidarse y por tanto caer “bajo la Ley” con todas sus
prescripciones. Recordemos que estos predicadores
fundamentalistas llegaron allí y crearon confusión, y también
quitaron la paz a esa comunidad. Objeto de la crítica hacia Pedro
era su comportamiento en la participación en la mesa. A un judío la
Ley le prohibía comer con los no judíos. Pero el mismo Pedro, en
otra circunstancia, había ido a Cesárea a la casa del centurión
Cornelio, incluso sabiendo que trasgredía la Ley. Entonces había
afirmado: «Me ha mostrado Dios que no hay que llamar profano o
impuro a ningún hombre» (Hch 10,28). Una vez que volvió a
Jerusalén, los cristianos circuncisos fieles a la Ley mosaica
reprocharon a Pedro este comportamiento suyo, pero él se justificó



diciendo: «Me acordé entonces de aquellas palabras que dijo el
Señor: “Juan bautizó con agua, pero vosotros series bautizados con
el Espíritu Santo”. Por tanto, si Dios les ha concedido el mismo don
que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era
yo para poner obstáculos a Dios?» (Hch 11,16−17). Recordemos
que el Espíritu Santo vino en ese momento a la casa de Cornelio
cuando Pedro fue allí.

Un hecho similar había sucedido también en Antioquía en
presencia de Pablo. Primero Pedro estaba en la mesa sin ninguna
dificultad con los cristianos venidos del paganismo; pero cuando
llegaron a la ciudad algunos cristianos circuncisos de Jerusalén —
los que venían del judaísmo— entonces ya no lo hizo, para no
incurrir en sus críticas. Este es el error: estaba más atento a las
críticas, a quedar bien. Y esto es grave a los ojos de Pablo, también
porque Pedro era imitado por otros discípulos, el primero de todos
Bernabé, que junto con Pablo había evangelizado precisamente a
los Gálatas (cf. Gal 2,13). Sin quererlo, Pedro, con esa forma de
actuar —un poco allí, un poco acá… no claro, no transparente—
creaba de hecho una división injusta en la comunidad: “Yo soy
puro… yo sigo esta línea, yo debo ir así, esto no se puede…”.

Pablo, en su reproche —y aquí está el núcleo del problema—
utiliza un término que permite entrar en el fondo de su reacción:
hipocresía (cf. Gal 2,13). Esta es una palabra que volverá muchas
veces: hipocresía. Creo que todos nosotros sabemos qué significa.
La observancia de la Ley por parte de los cristianos llevaba a este
comportamiento hipócrita, que el apóstol pretende combatir con
fuerza y convicción. Pablo era recto, tenía sus defectos —muchos,
su carácter era terrible— pero era recto.  ¿Qué es la hipocresía?
Cuando nosotros decimos: atento con ese que es un hipócrita: ¿qué
queremos decir? ¿Qué es la hipocresía? Se puede decir que es
miedo de la verdad. La hipocresía tiene miedo de la verdad. Se
prefiere fingir en vez de ser uno mismo. Es como maquillarse el
alma, como maquillarse en las actitudes, como maquillarse en la
forma de actuar: no es la verdad. “Tengo miedo de proceder como
yo soy y me maquillo con estas actitudes”. Y fingir impide la valentía



de decir abiertamente la verdad y así se escapa fácilmente a la
obligación de decirla siempre, sea donde sea y a pesar de todo.
Fingir te lleva a esto: a las medias verdades. Y las medias verdades
son una farsa: porque la verdad es verdad o no es verdad. Pero las
medias verdades son esta forma de actuar no verdadera. Se
prefiere, como he dicho, fingir en vez de ser uno mismo, y fingir
impide esa valentía de decir abiertamente la verdad. Y así se
escapa de la obligación —y esto es un mandamiento— de decir
siempre la verdad, decirla donde sea y decirla a pesar de todo. Y en
un ambiente donde las relaciones interpersonales son vividas bajo la
bandera del formalismo, se difunde fácilmente el virus de la
hipocresía. Esa sonrisa que no viene del corazón, ese buscar estar
bien con todos, pero con nadie…

En la Biblia se encuentran diferentes ejemplos en los que se
combate la hipocresía. Un buen testimonio para combatir la
hipocresía es el del viejo Eleazar, a quien se le pedía que fingiera
que comía carne sacrificada a las divinidades paganas para salvar
su vida: fingir que la comía, pero no la comía. O fingir que comía la
carne de cerdo, pero sus amigos le habían preparado otra. Pero ese
hombre con temor de Dios respondió: «Porque a nuestra edad no es
digno fingir, no sea que muchos jóvenes creyendo que Eleazar, a
sus noventa años, se ha pasado a las costumbres paganas, también
ellos por mi simulación y por mi apego a este breve resto de vida, se
desvíen por mi culpa y yo atraiga mancha y deshonra a mi vejez»
(2 Mac 6,24−25). Honesto: no entra en el camino de la hipocresía.
¡Qué hermosa página sobre la que reflexionar para alejarse de la
hipocresía! También los Evangelios narran diferentes situaciones en
las que Jesús reprende fuertemente a aquellos que aparecen justos
en el exterior, pero dentro están llenos de falsedad y de iniquidad
(cf. Mt 23,13−29). Si tenéis un poco de tiempo hoy tomad el capítulo
23 del Evangelio de San Mateo y ved cuántas veces Jesús dice:
“hipócritas, hipócritas, hipócritas”, y desvela qué es la hipocresía.

El hipócrita es una persona que finge, adula y engaña porque
vive con una máscara en el rostro y no tiene el valor de enfrentarse
a la verdad. Por esto, no es capaz de amar verdaderamente —un



hipócrita no sabe amar—, se limita a vivir de egoísmo y no tiene la
fuerza de demostrar con transparencia su corazón. Hay muchas
situaciones en las que se puede verificar la hipocresía. A menudo se
esconde en el lugar de trabajo, donde se trata de aparentar ser
amigos con los colegas mientras la competición lleva a golpearles a
la espalda. En la política no es inusual encontrar hipócritas que
viven un desdoblamiento entre lo público y lo privado.
Particularmente detestable es la hipocresía en la Iglesia, y
lamentablemente existe la hipocresía en la Iglesia, y hay muchos
cristianos y muchos ministros hipócritas. No deberíamos olvidar
nunca las palabras del Señor: “Sea vuestro lenguaje: ‘sí, sí’; ‘no, no’;
que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mt 5,37). Hermanos y
hermanas, pensemos hoy en lo que Pablo condena y que Jesús
condena: la hipocresía. Y no tengamos miedo de ser sinceros, de
decir la verdad, de escuchar la verdad, de conformarnos con la
verdad. Así podremos amar. Un hipócrita no sabe amar. Actuar de
otra manera que no sea la verdad significa poner en peligro la
unidad en la Iglesia, por la cual el Señor mismo ha rezado.
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Insensatos gálatas

Miércoles, 1 de septiembre de 2021

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Seguimos la explicación de la Carta de San Pablo a los gálatas.
Esto no es algo nuevo, esta explicación, una cosa mía: esto que
estamos estudiando es lo que dice san Pablo, en un conflicto muy
serio, a los gálatas. Y es también Palabra de Dios, porque ha
entrado en la Biblia. No son cosas que alguien se inventa, no. Es
algo que sucedió en esa época y que puede repetirse. Y de hecho
hemos visto que en la historia se ha repetido, esto. Esta
simplemente es una catequesis sobre la Palabra de Dios expresada
en la carta de Pablo a los gálatas, no es otra cosa. Es necesario
tener siempre presente esto. En las catequesis precedentes hemos
visto cómo el apóstol Pablo muestra a los primeros cristianos de la
Galacia el peligro de dejar el camino que han iniciado a recorrer
acogiendo el Evangelio. De hecho, el riesgo es el de caer en el
formalismo, que es una de las tentaciones que nos lleva a la
hipocresía, de la cual hemos hablado la otra vez. Caer en el
formalismo y renegar la nueva dignidad que han recibido: la
dignidad de redimidos por Cristo. El pasaje que acabamos de
escuchar da inicio a la segunda parte de la Carta. Hasta aquí, Pablo
ha hablado de su vida y de su vocación: de cómo la gracia de Dios
ha transformado su existencia, poniéndola completamente al
servicio de la evangelización. A este punto, interpela directamente a
los gálatas: les pone delante de las decisiones que han tomado y de
su condición actual, que podría anular la experiencia de gracia
vivida.



Y los términos con los que el apóstol se dirige a los gálatas no
son de cortesía: lo hemos escuchado. En las otras Cartas es fácil
encontrar la expresión “hermanos” o “queridísimos”, aquí no. Porque
está enfadado. Dice de forma genérica “gálatas” y en dos ocasiones
les llama “insensatos”, que no es un término de cortesía. Insensatos,
ingenuos y muchas cosas puede decir… No lo hace porque no sean
inteligentes, sino porque, casi sin darse cuenta, corren el riesgo de
perder la fe en Cristo que han acogido con tanto entusiasmo. Son
insensatos porque no se dan cuenta que el peligro es el de perder el
tesoro valioso, la belleza de la novedad de Cristo. La maravilla y la
tristeza del Apóstol son evidentes. No sin amargura, él provoca a
esos cristianos para recordar el primer anuncio realizado por él, con
el cual les ha ofrecido la posibilidad de adquirir una libertad hasta
ese momento inesperada.

El apóstol dirige a los gálatas preguntas, en el intento de sacudir
sus conciencias: por eso es tan fuerte. Se trata de interrogantes
retóricos, porque los gálatas saben muy bien que su venida a la fe
en Cristo es fruto de la gracia recibida con la predicación del
Evangelio. Les lleva al inicio de la vocación cristiana. La palabra que
habían escuchado de Pablo se concentraba sobre el amor de Dios,
manifestándose plenamente en la muerte y resurrección de Jesús.
Pablo no podía encontrar expresiones más convincentes que la que
probablemente les había repetido varias veces en su predicación:
«No vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al
presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y
se entregó a sí mismo por mí» (Gal 2,20). Pablo no quería saber
otra cosa que Cristo crucificado (cf. 1 Cor 2,2). Los gálatas deben
mirar a este evento, sin dejarse distraer por otros anuncios. En
resumen, el intento de Pablo es poner en un aprieto a los cristianos
para que se den cuenta de lo que hay en juego y no se dejen
encantar por la voz de las sirenas que quieren llevarlos a una
religiosidad basada únicamente en la observancia escrupulosa de
preceptos. Porque ellos, estos nuevos predicadores que llegaron allí
a Galacia, les convencieron de que tenían que ir hacia atrás y tomar
también los preceptos que se observaban y que llevaban a la



perfección antes de la venida de Cristo, que es la gratuidad de la
salvación.

Los gálatas, por otro lado, comprendían muy bien a lo que el
apóstol hacía referencia. Ciertamente, habían hecho experiencia de
la acción del Espíritu Santo en la comunidad: como en las otras
Iglesias, así también entre ellos se habían manifestado la caridad y
otros varios carismas. Puestos en aprietos, necesariamente tienen
que responder que lo que han vivido era fruto de la novedad del
Espíritu. Por tanto, al comienzo de su llegada a la fe, estaba la
iniciativa de Dios, no de los hombres. El Espíritu Santo había sido el
protagonista de su experiencia; ponerlo ahora en segundo plano
para dar la primacía a las propias obras —es decir al cumplimiento
de los preceptos de la Ley— sería de insensatos. La santidad viene
del Espíritu Santo y que es la gratuidad de la redención de Jesús:
esto nos justifica.

De este modo, san Pablo nos invita también a nosotros a
reflexionar ¿cómo vivimos la fe? ¿Permanece el amor de Cristo
crucificado y resucitado en el centro de nuestra vida cotidiana como
fuente de salvación, o nos conformamos con alguna formalidad
religiosa para tener la conciencia tranquila? ¿Cómo vivimos la fe,
nosotros? ¿Estamos apegados al tesoro valioso, a la belleza de la
novedad de Cristo, o preferimos algo que en el momento nos atrae
pero después nos deja un vacío dentro? Lo efímero llama a menudo
a la puerta de nuestras jornadas, pero es una triste ilusión, que nos
hace caer en la superficialidad e impide discernir sobre qué vale la
pena vivir realmente. Hermanos y hermanas, por tanto,
mantengamos firme la certeza de que, también cuando tengamos la
tentación de alejarnos, Dios sigue otorgando sus dones. Siempre en
la historia, también hoy, suceden cosas que se parecen a lo que le
sucedió a los gálatas. También hoy algunos vienen a insistirnos una
y otra vez: “No, la santidad está en estos preceptos, en estas cosas,
tenéis que hacer esto y esto”, y nos proponen una religiosidad
rígida, la rigidez que nos quita esa libertad en el Espíritu que nos da
la redención de Cristo. Estad atentos delante de la rigidez que os
proponen: estad atentos. Porque detrás de toda rigidez hay algo feo,



no está el Espíritu Santo. Y por esto, esta Carta nos ayudará a no
escuchar estas propuestas un poco fundamentalistas que nos llevan
hacia atrás en nuestra vida espiritual, y nos ayudará a ir adelante en
la vocación pascual de Jesús. Es lo que el apóstol reitera a los
gálatas recordando que el Padre es «el que os otorga, pues, el
Espíritu y obra milagros entre vosotros» (3,5). Habla al presente, no
dice “el Padre ha otorgado el Espíritu con abundancia”, capítulo 3,
versículo 5, no: dice “otorga”; no dice “ha obrado”, no: “obra”.
Porque, no obstante todas las dificultades que nosotros podemos
poner a sus acciones, también no obstante nuestros pecados, Dios
no nos abandona sino que permanece con nosotros con su amor
misericordioso. Dios siempre está cerca de nosotros con su bondad.
Es como el padre que todos los días subía a la terraza para ver si
volvía el hijo: el amor del Padre no se cansa de nosotros. Pidamos
la sabiduría de darnos cuenta siempre de esta realidad y de echar a
los fundamentalistas que nos proponen una vida de ascesis artificial,
lejos de la resurrección de Cristo. La ascesis es necesaria, pero la
ascesis sabia, no artificial.

Volver al índice



Somos hijos de Dios

Miércoles, 8 de septiembre de 2021

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Proseguimos nuestro itinerario de profundización de la fe —de
nuestra fe—- a la luz de la Carta de san Pablo a los Gálatas. El
apóstol insiste con esos cristianos para que no olviden la novedad
de la revelación de Dios que se les ha anunciado. Plenamente de
acuerdo con el evangelista Juan (cf. 1 Jn 3,1−2), Pablo subraya que
la fe en Jesucristo nos ha permitido convertirnos realmente en hijos
de Dios y también en sus herederos. Nosotros, los cristianos, a
menudo damos por descontado esta realidad de ser hijos de Dios.
Sin embargo, siempre es bueno recordar de forma agradecida el
momento en el que nos convertimos en ello, el de nuestro bautismo,
para vivir con más consciencia el gran don recibido.

Si yo hoy preguntara: ¿quién de vosotros sabe la fecha de su
bautismo?, creo que las manos levantadas no serían muchas. Y sin
embargo es la fecha en la cual hemos sido salvados, es la fecha en
la cual nos hemos convertido en hijos de Dios. Ahora, aquellos que
no la conocen que pregunten al padrino, a la madrina, al padre, a la
madre, al tío, a la tía: “¿Cuándo fui bautizado? ¿Cuándo fui
bautizada?”; y recordar cada año esa fecha: es la fecha en la cual
fuimos hechos hijos de Dios. ¿De acuerdo? ¿Haréis esto?
[responden: ¡sí!] Es un “sí” así ¿eh? [ríen] Sigamos adelante…

De hecho, una vez «llegada la fe» en Jesucristo (v. 25), se crea
la condición radicalmente nueva que conduce a la filiación divina. La
filiación de la que habla Pablo ya no es la general que afecta a todos
los hombres y las mujeres en cuanto hijos e hijas del único Creador.



En el pasaje que hemos escuchado él afirma que la fe permite ser
hijos de Dios «en Cristo» (v. 26): esta es la novedad. Es este “en
Cristo” que hace la diferencia. No solamente hijo de Dios, como
todos: todos los hombres y mujeres somos hijos de Dios, todos,
cualquiera que sea la religión que tenemos. No. Pero “en Cristo” es
lo que hace la diferencia en los cristianos, y esto solamente sucede
en la participación a la redención de Cristo y en nosotros en el
sacramente del bautismo, así empieza. Jesús se ha convertido en
nuestro hermano, y con su muerte y resurrección nos ha
reconciliado con el Padre. Quien acoge a Cristo en la fe, por el
bautismo es “revestido” por Él y por la dignidad filial (cf. v. 27).

San Pablo en sus Cartas hace referencia en más de una ocasión
al bautismo. Para él, ser bautizados equivale a participar de forma
efectiva y real en el misterio de Jesús. Por ejemplo, en la Carta a los
Romanos llegará incluso a decir que, en el bautismo, hemos muerto
con Cristo y hemos sido sepultados con Él para poder vivir con Él
(cf. 6,3−14). Muertos con Cristo, sepultados con Él para poder vivir
con Él. Y esta es la gracia del bautismo: participar de la muerte y
resurrección de Jesús. El bautismo, por tanto, no es un mero rito
exterior. Quienes lo reciben son transformados en lo profundo, en el
ser más íntimo, y poseen una vida nueva, precisamente esa que
permite dirigirse a Dios e invocarlo con el nombre “Abbà”, es decir
“papá”. “¿Padre?” No, “papá” (cf. Gal 4,6).

El apóstol afirma con gran audacia que la identidad recibida con
el bautismo es una identidad totalmente nueva, como para
prevalecer sobre las diferencias que existen a nivel étnico-religioso.
Es decir, lo explica así: «ya no hay judío ni griego»; y también a nivel
social: «ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer» (Ga 3,28). Se leen a
menudo con demasiada prisa estas expresiones, sin acoger el valor
revolucionario que poseen. Para Pablo, escribir a los gálatas que en
Cristo “no hay judío ni griego” equivalía a una auténtica subversión
en ámbito étnico-religioso. El judío, por el hecho de pertenecer al
pueblo elegido, era privilegiado respecto al pagano (cf.
Rm 2,17−20), y el mismo Pablo lo afirma (cf. Rm 9,4-5). No
sorprende, por tanto, que esta nueva enseñanza del apóstol pudiera



sonar como herética. “¿Pero cómo, iguales todos? ¡Somos
diferentes!”. Suena un poco herético, ¿no? También la segunda
igualdad, entre “libres” y “esclavos”, abre perspectivas
sorprendentes. Para la sociedad antigua era vital la distinción entre
esclavos y ciudadanos libres. Estos gozaban por ley de todos los
derechos, mientras a los esclavos no se les reconocía ni siquiera la
dignidad humana. Esto sucede también hoy: mucha gente en el
mundo, mucha, millones, que no tienen derecho a comer, no tienen
derecho a la educación, no tienen derecho al trabajo: son los nuevos
esclavos, son aquellos que están en las periferias, que son
explotados por todos. También hoy existe la esclavitud. Pensemos
un poco en esto. Nosotros negamos a esta gente la dignidad
humana, son esclavos. Así, finalmente, la igualdad en Cristo supera
la diferencia social entre los dos sexos, estableciendo una igualdad
entre hombre y mujer entonces revolucionaria y que hay necesidad
de reafirmar también hoy. Es necesario reafirmarla también hoy.
¡Cuántas veces escuchamos expresiones que desprecian a las
mujeres! Cuántas veces hemos escuchado: “Pero no, no hagas
nada, [son] cosas de mujeres”. Pero mira que hombre y mujer tienen
la misma dignidad, y hay en la historia, también hoy, una esclavitud
de las mujeres: las mujeres no tienen las mismas oportunidades que
los hombres. Debemos leer lo que dice Pablo: somos iguales en
Cristo Jesús.

Como se puede ver, Pablo afirma la profunda unidad que existe
entre todos los bautizados, a cualquier condición pertenezcan, sean
hombres o mujeres, iguales, porque cada uno de ellos, en Cristo, es
una criatura nueva. Toda distinción se convierte en secundaria
respecto a la dignidad de ser hijos de Dios, el cual con su amor
realiza una verdadera y sustancial igualdad. Todos, a través de la
redención de Cristo y el bautismo que hemos recibido, somos
iguales: hijos e hijas de Dios. Iguales.

Hermanos y hermanas, estamos por tanto llamados de forma
más positiva a vivir una nueva vida que encuentra en la filiación con
Dios su expresión fundamental. Iguales por ser hijos de Dios, e hijos
de Dios porque nos ha redimido Jesucristo y hemos entrado en esta



dignidad a través del bautismo. Es decisivo también para todos
nosotros hoy redescubrir la belleza de ser hijos de Dios, ser
hermanos y hermanas entre nosotros porque estamos insertos en
Cristo que nos ha redimido. Las diferencias y los contrastes que
crean separación no deberían tener morada en los creyentes en
Cristo. Y uno de los apóstoles, en la Carta de Santiago, dice así:
“Estad atentos a las diferencias, porque vosotros no sois justos
cuando en la asamblea (es decir en la misa) entra uno que lleva un
anillo de oro, está bien vestido: ‘¡Ah, adelante, adelante!’, y hacen
que se siente en el primer lugar. Después, si entra otro que,
pobrecillo, apenas se puede cubrir y se ve que es pobre, pobre,
pobre: ‘sí, sí, siéntate ahí, al fondo’”. Estas diferencias las hacemos
nosotros, muchas veces, de forma inconsciente. No, somos iguales.
Nuestra vocación es más bien la de hacer concreta y evidente la
llamada a la unidad de todo el género humano (cf. Conc. Ecum.
Vat. II, Const. Lumen gentium, 1). Cualquier cosa que agrave las
diferencias entre las personas, causando a menudo
discriminaciones, todo esto, delante de Dios, ya no tiene
consistencia, gracias a la salvación realizada en Cristo. Lo que
cuenta es la fe que obra siguiendo el camino de la unidad indicado
por el Espíritu Santo. Y nuestra responsabilidad es caminar
decididamente por este camino de igualdad, pero igualdad que es
sostenida, que ha sido hecha por la redención de Jesús.

Gracias. Y no os olvidéis, cuando volváis a casa: “¿Cuándo fui
bautizada? ¿Cuándo fui bautizado?”. Preguntad, para recordar esta
fecha. Y también celebrar cuando llegue la fecha. Gracias.

Volver al índice



La vida en la fe

Miércoles, 29 de septiembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En nuestro recorrido para comprender mejor la enseñanza de
san Pablo, nos encontramos hoy con un tema difícil pero importante,
el de la justificación. ¿Qué es la justificación? Nosotros, de
pecadores, nos hemos convertido en justos. ¿Quién nos ha hecho
justos? Este proceso de cambio es la justificación. Nosotros, ante
Dios, somos justos. Es verdad, tenemos nuestros pecados
personales, pero en la base somos justos. Esta es la justificación.
Se ha discutido mucho sobre este argumento para encontrar la
interpretación más coherente con el pensamiento del apóstol y,
como sucede a menudo, se ha llegado también a contraponer las
posiciones. En la Carta a los Gálatas, como también en la de los
Romanos, Pablo insiste en el hecho de que la justificación viene de
la fe en Cristo. “¡Pero, yo soy justo porque cumplo todos los
mandamientos!”. Sí, pero de ahí no te viene la justificación, te viene
antes: alguien te ha justificado, alguien te ha hecho justo ante Dios.
“¡Sí, pero soy pecador!”. Sí eres justo, pero pecador, pero en la base
eres justo. ¿Quién te ha hecho justo? Jesucristo. Esta es la
justificación.

¿Qué se esconde detrás de la palabra “justificación” que es tan
decisiva para la fe? No es fácil llegar a una definición exhaustiva,
pero en el conjunto del pensamiento de san Pablo se puede decir
sencillamente que la justificación es la consecuencia de la «iniciativa
misericordiosa de Dios que otorga el perdón» (Catecismo de la
Iglesia Católica, n. 1990). Y este es nuestro Dios, así tan bueno,
misericordioso, paciente, lleno de misericordia, que continuamente



da el perdón, continuamente. Él perdona, y la justificación es Dios
que perdona desde el inicio a cada uno, en Cristo. La misericordia
de Dios que nos da el perdón. Dios, de hecho, a través de la muerte
de Jesús —y esto debemos subrayarlo: a través de la muerte de
Jesús— ha destruido el pecado y nos ha donado de forma definitiva
el perdón y la salvación. Así justificados, los pecadores son
acogidos por Dios y reconciliados con Él. Es como un regreso a la
relación original entre el Creador y la criatura, antes de que
interviniera la desobediencia del pecado. La justificación que Dios
realiza, por tanto, nos permite recuperar la inocencia perdida con el
pecado. ¿Cómo ocurre la justificación? Responder a esta pregunta
equivale a descubrir otra novedad de la enseñanza de san Pablo:
que la justificación ocurre por gracia. Solo por gracia: nosotros
hemos sido justificados por pura gracia. “¿Pero yo no puedo, como
hacen algunos, ir donde el juez y pagar para que me de justicia?”.
No, en esto no se puede pagar, ha pagado uno por todos nosotros:
Cristo. Y de Cristo que ha muerto por nosotros viene esa gracia que
el Padre da a todos: la justificación ocurre por gracia.

El apóstol siempre tiene presente la experiencia que cambió su
vida: el encuentro con Jesús resucitado en el camino a Damasco.
Pablo había sido un hombre orgulloso, religioso, celante, convencido
de que en la escrupulosa observancia de los preceptos estaba la
justicia. Ahora, sin embargo, ha sido conquistado por Cristo, y la fe
en Él lo ha transformado en lo profundo, permitiéndole descubrir una
verdad hasta ahora escondida: no somos nosotros con nuestros
esfuerzos que nos volvemos justos, no: no somos nosotros; sino
que es Cristo con su gracia quien nos hace justos. Entonces Pablo,
para tener una plena conciencia del misterio de Jesús, está
dispuesto a renunciar a todo en lo que antes era rico (cfr. Fil 3,7),
porque ha descubierto que solo la gracia de Dios lo ha salvado.
Nosotros hemos sido justificados, hemos sido salvados por pura
gracia, no por nuestros méritos. Y esto nos da una confianza
grande. Somos pecadores, sí; pero vamos por el camino de la vida
con esta gracia de Dios que nos justifica cada vez que nosotros
pedimos perdón. Pero no justifica en ese momento: somos ya
justificados, pero viene a perdonarnos otra vez.



La fe tiene para el apóstol un valor global. Toca cada momento y
cada aspecto de la vida del creyente: desde el bautismo hasta la
partida de este mundo, todo está impregnado de la fe en la muerte y
resurrección de Jesús, que dona la salvación. La justificación por fe
subraya la prioridad de la gracia, que Dios ofrece a los que creen en
su Hijo sin distinción alguna.

Por eso no debemos concluir, por tanto, que para Pablo la Ley
mosaica ya no tenga valor; esta, de hecho, permanece un don
irrevocable de Dios, es —escribe el apóstol— «santa» (Rm 7,12).
También para nuestra vida espiritual es esencial cumplir los
mandamientos, pero tampoco en esto podemos contar con nuestras
fuerzas: es fundamental la gracia de Dios que recibimos en Cristo,
esa gracia que nos viene de la justificación que nos ha dado Cristo,
que ya ha pagado por nosotros. De Él recibimos ese amor gratuito
que nos permite, a su vez, amar de forma concreta.

En este contexto, está bien recordar también la enseñanza que
proviene del apóstol Santiago, quien escribe: «Ya veis como el
hombre es justificado por las obras y no por la fe solamente —
parecería lo contrario, pero no es lo contrario— […] Porque así
como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras
está muerta» (St 2,24−26). La justificación, si no florece con
nuestras obras, estará ahí, bajo tierra, como muerta. Está, pero
nosotros debemos realizarla con nuestras obras. Así las palabras de
Santiago integran la enseñanza de Pablo. Para ambos, por tanto, la
respuesta de la fe exige ser activos en el amor por Dios y en el amor
por el prójimo. ¿Por qué “activos en ese amor”? Porque ese amor
nos ha salvado a todos, nos ha justificado gratuitamente, ¡gratis!

La justificación nos introduce en la larga historia de la salvación,
que muestra la justicia de Dios: frente a nuestras continuas caídas y
a nuestras insuficiencias, Él no se ha resignado, sino que ha querido
hacernos justos y lo ha hecho por gracia, a través del don de
Jesucristo, de su muerte y resurrección. Algunas veces he dicho
cómo es la forma de actuar de Dios, cuál es el estilo de Dios, y lo he
dicho con tres palabras: el estilo de Dios es la cercanía, compasión



y ternura. Siempre está cerca de nosotros, es compasivo y tierno. Y
la justificación es precisamente la cercanía más grande de Dios con
nosotros, hombres y mujeres, la compasión más grande de Dios
hacia nosotros, hombres y mujeres, la ternura más grande del
Padre. La justificación es este don de Cristo, de la muerte y
resurrección de Cristo que nos hace libres. “Pero, Padre, yo soy
pecador, he robado…”. Sí, pero en la base eres un justo. Deja que
Cristo haga esa justificación. Nosotros no somos condenados, en la
base, no: somos justos. Permitidme la palabra: somos santos, en la
base. Pero después, con nuestra obra nos convertimos en
pecadores. Pero, en la base, somos santos: dejemos que la gracia
de Cristo emerja y esa justicia, esa justificación nos dé la fuerza de
ir adelante. Así, la luz de la fe nos permite reconocer cuánto es
infinita la misericordia de Dios, la gracia que obra por nuestro bien.
Pero la misma luz nos hace también ver la responsabilidad que se
nos ha encomendado para colaborar con Dios en su obra de
salvación. La fuerza de la gracia tiene que combinarse con nuestras
obras de misericordia, que somos llamados a vivir para testimoniar
qué grande es el amor de Dios. Vamos adelante con esta confianza:
todos hemos sido justificados, somos justos en Cristo. Debemos
implementar esta justicia con nuestras obras.

Volver al índice



Cristo nos ha liberado

Miércoles, 6 de octubre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Retomamos hoy nuestra reflexión sobre la Carta a los Gálatas.
En ella, san Pablo ha escrito palabras inmortales sobre la libertad
cristiana. ¿Qué es la libertad cristiana? Hoy nos detenemos sobre
este tema: la libertad cristiana.

La libertad es un tesoro que se aprecia realmente solo cuando se
pierde. Para muchos de nosotros, acostumbrados a vivir en la
libertad, a menudo aparece más como un derecho adquirido que
como un don y una herencia para custodiar. ¡Cuántos
malentendidos en torno al tema de la libertad, y cuántas visiones
diferentes se han enfrentado a lo largo de los siglos!

En el caso de los gálatas, el apóstol no podía soportar que esos
cristianos, después de haber conocido y acogido la verdad de
Cristo, se dejaran atraer por propuestas engañosas, pasando de la
libertad a la esclavitud: de la presencia liberadora de Jesús a la
esclavitud del pecado, del legalismo, etc. También hoy el legalismo
es un problema nuestro, de muchos cristianos que se refugian en el
legalismo, en la casuística. Pablo invita a los cristianos a
permanecer firmes en la libertad que han recibido con el bautismo,
sin dejarse poner de nuevo bajo «el yugo de la esclavitud» (Gal 5,1).
Él es justamente celoso con la libertad. Es consciente de que
algunos «falsos hermanos» —les llama así— se han infiltrado en la
comunidad para «espirar —así escribe— la libertad que tenemos en
Cristo Jesús, con el fin de reducirnos a esclavitud» (Gal 2,4), volver
atrás, y Pablo esto no puede tolerarlo. Una predicación que



impidiera la libertad en Cristo nunca sería evangélica: tal vez sería
pelagiana o jansenista o algo así, pero no evangélica. Nunca se
puede forzar en el nombre de Jesús, no se puede hacer a nadie
esclavo en nombre de Jesús que nos hace libres. La libertad es un
don que se nos ha dado en el bautismo.

Pero la enseñanza de San Pablo sobre la libertad es sobre todo
positiva. El apóstol propone la enseñanza de Jesús, que
encontramos también en el Evangelio de Juan: «Si os mantenéis en
mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la
verdad y la verdad os hará libres» (8,31−32). La llamada, por tanto,
es sobre todo a permanecer en Jesús, fuente de la verdad que nos
hace libres. La libertad cristiana se funda sobre dos pilares
fundamentales: primero, la gracia del Señor Jesús; segundo, la
verdad que Cristo nos desvela y que es Él mismo.

En primer lugar, es don del Señor. La libertad que los gálatas han
recibido —y nosotros como ellos con el bautismo— es fruto de la
muerte y resurrección de Jesús. El apóstol concentra toda su
predicación sobre Cristo, que lo ha liberado de los vínculos con su
vida pasada: solo de Él brotan los frutos de la vida nueva según el
Espíritu. De hecho, la libertad más verdadera, la de la esclavitud del
pecado, ha brotado de la Cruz de Cristo. Somos libres de la
esclavitud del pecado por la cruz de Cristo. Precisamente ahí donde
Jesús se ha dejado clavar, se ha hecho esclavo, Dios ha puesto la
fuente de la liberación del hombre. Esto no deja de sorprendernos:
que el lugar donde somos despojados de toda libertad, es decir la
muerte, puede convertirse en fuente de la libertad. Pero este es el
misterio del amor de Dios: no se entiende fácilmente, se vive. Jesús
mismo lo había anunciado cuando dijo: «Por eso me ama el Padre:
porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo
la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para
recobrarla de nuevo» (Jn 10,17−18). Jesús lleva a cabo su plena
libertad al entregarse a la muerte; Él sabe que solo de esta manera
puede obtener la vida para todos.



Pablo, lo sabemos, había experimentado en primera persona
este misterio de amor. Por esto dice a los gálatas, con una
expresión extremadamente audaz: «Con Cristo estoy crucificado»
(Gal 2,19). En ese acto de suprema unión con el Señor él sabe que
ha recibido el don más grande de su vida: la libertad. Sobre la Cruz,
de hecho, ha clavado «la carne con sus pasiones y sus apetencias»
(5,24). Comprendemos cuánta fe animaba al apóstol, qué grande
era su intimidad con Jesús y mientras, por un lado, sentimos que a
nosotros nos falta esto, por otro, el testimonio del apóstol nos anima
a ir adelante en esta vida libre. El cristiano es libre, debe ser libre y
está llamado a no volver a ser esclavo de preceptos, de cosas raras.

El segundo pilar de la libertad es la verdad. También en este
caso es necesario recordar que la verdad de la fe no es una teoría
abstracta, sino la realidad de Cristo vivo, que toca directamente el
sentido cotidiano y general de la vida personal. Cuánta gente que no
ha estudiado, ni siquiera sabe leer y escribir, pero ha entendido bien
el mensaje de Cristo, tiene esta sabiduría que les hace libres. Es la
sabiduría de Cristo que ha entrado a través del Espíritu Santo con el
bautismo. Cuánta gente vemos que vive la vida de Cristo más que
los grandes teólogos por ejemplo, ofreciendo un testimonio grande
de la libertad del Evangelio. La libertad hace libres en la medida en
que transforma la vida de una persona y la orienta hacia el bien.
Para ser realmente libres necesitamos no solo conocernos a
nosotros mismos, a nivel psicológico, sino sobre todo hacer verdad
en nosotros mismos, a un nivel más profundo. Y ahí, en el corazón,
abrirnos a la gracia de Cristo. La verdad nos debe inquietar.
Volvemos a esta palabra tan cristiana: la inquietud. Nosotros
sabemos que hay cristianos que nunca se inquietan: viven siempre
igual, no hay movimiento en su corazón, falta la inquietud. ¿Por
qué? Porque la inquietud es la señal de que está trabajando el
Espíritu Santo dentro de nosotros y la libertad es una libertad activa,
suscitada por la gracia del Espíritu Santo. Por esto digo que la
libertad nos debe inquietar, nos debe plantear continuamente
preguntas, para que podamos ir siempre más al fondo de lo que
realmente somos. Descubrimos de esta manera que el de la verdad
y la libertad es un camino fatigoso que dura toda la vida. Es fatigoso



permanecer libre, es fatigoso; pero no es imposible. Ánimo, vamos
adelante en esto, nos hará bien. Es un camino en el que nos guía y
nos sostiene el Amor que viene de la Cruz: el Amor que nos revela
la verdad y nos dona la libertad. Y este es el camino de la felicidad.
La libertad nos hace libres, nos hace alegres, nos hace felices.

Volver al índice



La libertad cristiana, fermento universal de liberación

Miércoles, 13 de octubre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En nuestro itinerario de catequesis sobre la Carta a los Gálatas,
hemos podido enfocarnos en cuál es para san Pablo el núcleo
central de la libertad: el hecho de que, con la muerte y resurrección
de Jesucristo, hemos sido liberados de la esclavitud del pecado y de
la muerte. En otros términos: somos libres porque hemos sido
liberados, liberados por gracia —no por pagar— liberados por el
amor, que se convierte en la ley suprema y nueva de la vida
cristiana. El amor: nosotros somos libres porque hemos sido
liberados gratuitamente. Este es precisamente el punto clave.

Hoy quisiera subrayar cómo esta novedad de vida nos abre a
acoger a cada pueblo y cultura y al mismo tiempo abre a cada
pueblo y cultura a una libertad más grande. San Pablo, de hecho,
dice que para quien se adhiere a Cristo ya no cuenta ser judío o
pagano. Cuenta solo «la fe que actúa por la caridad» (Gal 5,6).
Creer que hemos sido liberados y creer en Jesucristo que nos ha
liberado: esta es la fe activa por la caridad. Los detractores de Pablo
—esos fundamentalistas que habían llegado allí— lo atacaban por
esta novedad, sosteniendo que él había tomado esta posición por
oportunismo pastoral, es decir para “gustar a todos”, minimizando
las exigencias recibidas de su más estricta tradición religiosa. Es el
mismo discurso de los fundamentalistas de hoy: la historia se repite
siempre. Como se ve, la crítica en relación con toda novedad
evangélica no es solo de nuestros días, sino que tiene una larga
historia a las espaldas. Aun así, Pablo no permanece en silencio.
Responde con parresia —es una palabra griega que indica valentía,



fuerza— y dice: «Porque ¿busco yo ahora el favor de los hombres o
el de Dios? ¿O es que intento agradar a los hombres? Si todavía
tratara de agradar a los hombres, ya no sería siervo de Cristo»
(Gal 1,10). Ya en su primera Carta a los Tesalonicenses se había
expresado en términos parecidos, diciendo que en su predicación
nunca había usado «palabras aduladoras, ni con pretextos de
codicia, […] ni buscando gloria humana» (1 Ts 2,5−6), que son los
caminos del “fingir”; una fe que no es fe, es mundanidad.

El pensamiento de Pablo se muestra una vez más de una
profundidad inspirada. Acoger la fe conlleva para él renunciar no al
corazón de las culturas y de las tradiciones, sino solo a lo que puede
obstaculizar la novedad y la pureza del Evangelio. Porque la libertad
obtenida de la muerte y resurrección del Señor no entra en conflicto
con las culturas, con las tradiciones que hemos recibido, sino que
más bien introduce en ellas una libertad nueva, una novedad
liberadora, la del Evangelio. La liberación obtenida con el bautismo,
de hecho, nos permite adquirir la plena dignidad de hijos de Dios, de
forma que, mientras permanecemos bien arraigados en nuestras
raíces culturales, al mismo tiempo nos abrimos al universalismo de
la fe que entra en toda cultura, reconoce las semillas de verdad
presentes y las desarrolla llevando a plenitud el bien contenido en
ellas. Aceptar que nosotros hemos sido liberados por Cristo —su
pasión, su muerte, su resurrección— es aceptar y llevar la plenitud
también a las diferentes tradiciones de cada pueblo. La verdadera
plenitud.

En la llamada a la libertad descubrimos el verdadero sentido de
la inculturación del Evangelio. ¿Cuál es este verdadero sentido? Ser
capaces de anunciar la Buena Noticia de Cristo Salvador
respetando lo que de bueno y verdadero existe en las culturas. ¡No
es algo fácil! Son muchas las tentaciones de querer imponer el
proprio modelo de vida como si fuera el más evolucionado y el más
atractivo. ¡Cuántos errores se han realizado en la historia de la
evangelización queriendo imponer un solo modelo cultural! ¡La
uniformidad como regla de vida no es cristiana! ¡La unidad sí, la
uniformidad no! A veces, no se ha renunciado ni siquiera a la



violencia para que prevalezca el propio punto de vista. Pensemos en
las guerras. De esta manera, se ha privado a la Iglesia de la riqueza
de muchas expresiones locales que llevan consigo la tradición
cultural de enteras poblaciones. ¡Pero esto es exactamente lo
contrario de la libertad cristiana! Por ejemplo, me viene a la mente
cuando se ha afirmado la forma de hacer apostolado en China con
padre Ricci o en India con padre De Nobili. … [Algunos decían]: “¡Y
no, eso no es cristiano!”. Sí, es cristiano, está en la cultura del
pueblo.

En resumen, la visión de la libertad propia de Pablo está
completamente iluminada y fecundada por el misterio de Cristo, que
en su encarnación —recuerda el Concilio Vaticano II— se ha unido,
en cierto modo, con todo hombre (cfr. Const. past. Gaudium et
spes, 22). Y esto quiere decir que no hay uniformidad, sin embargo,
hay variedad, pero variedad unida. De aquí deriva el deber de
respetar la proveniencia cultural de cada persona, incluyéndola en
un espacio de libertad que no sea restringido por alguna imposición
dada por una sola cultura predominante. Este es el sentido de
llamarnos católicos, de hablar de Iglesia católica: no es una
denominación sociológica para distinguirnos de otros cristianos.
Católico es un adjetivo que significa universal: la catolicidad, la
universalidad. Iglesia universal, es decir, católica, quiere decir que la
Iglesia tiene en sí, en su naturaleza misma, la apertura a todos los
pueblos y las culturas de todo tiempo, porque Cristo ha nacido,
muerto y resucitado por todos.

Por otro lado, la cultura está, por su misma naturaleza, en
continúa transformación. Se puede pensar en cómo somos llamados
a anunciar el Evangelio en este momento histórico de gran cambio
cultural, donde una tecnología cada vez más avanzada parece tener
el predominio. Si pretendiéramos hablar de la fe como se hacía en
los siglos pasados correríamos el riesgo de no ser comprendidos
por las nuevas generaciones. La libertad de la fe cristiana —la
libertad cristiana— no indica una visión estática de la vida y de la
cultura, sino una visión dinámica, una visión dinámica también de la
tradición. La tradición crece pero siempre con la misma naturaleza.



Por tanto, no pretendamos tener posesión de la libertad. Hemos
recibido un don para custodiar. Y es más bien la libertad que nos
pide a cada uno estar en un constante camino, orientados hacia su
plenitud. Es la condición de peregrinos; es el estado de caminantes,
en un continuo éxodo: liberados de la esclavitud para caminar hacia
la plenitud de la libertad. Y este es el gran don que nos ha dado
Jesucristo. El Señor nos ha liberado de la esclavitud gratuitamente y
nos ha puesto en el camino para caminar en la plena libertad.

Volver al índice



La libertad se realiza en la caridad

Miércoles, 20 de octubre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En estos días estamos hablando de la libertad de la fe,
escuchando la Carta a los Gálatas. Pero me ha venido a la mente lo
que Jesús decía sobre la espontaneidad y la libertad de los niños,
cuando este niño ha tenido la libertad de acercarse y moverse como
si estuviera en su casa... Y Jesús nos dice: “También vosotros, si no
hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los Cielos”. La
valentía de acercarse al Señor, de estar abiertos al Señor, de no
tener miedo del Señor: yo doy las gracias a este niño por la lección
que nos ha dado a todos nosotros. Y que el Señor lo ayude en su
limitación, en su crecimiento porque ha dado este testimonio que le
ha venido del corazón. Los niños no tienen un traductor automático
del corazón a la vida: el corazón va adelante.

El apóstol Pablo, con su Carta a los Gálatas, poco a poco nos
introduce en la gran novedad de la fe, lentamente. Es realmente una
gran novedad, porque no renueva solo algún aspecto de la vida,
sino que nos lleva dentro de esa “vida nueva” que hemos recibido
con el Bautismo. Allí se ha derramado sobre nosotros el don más
grande, el de ser hijos de Dios. Renacidos en Cristo, hemos pasado
de una religiosidad hecha de preceptos a la fe viva, que tiene su
centro en la comunión con Dios y con los hermanos, es decir, en la
caridad. Hemos pasado de la esclavitud del miedo y del pecado a la
libertad de los hijos de Dios. Otra vez la palabra libertad.

Hoy trataremos de entender mejor cuál es para el apóstol el
corazón de esta libertad. Pablo afirma que la libertad está lejos de



ser «un pretexto para la carne» (Gal 5,13): la libertad no es un vivir
libertino, según la carne o según el instinto, los deseos individuales
y los propios impulsos egoístas; al contrario, la libertad de Jesús nos
conduce a estar —escribe el apóstol— «al servicio los unos de los
otros» (ibid.). ¿Pero esto es esclavitud? Pues sí, la libertad en Cristo
tiene alguna “esclavitud”, alguna dimensión que nos lleva al servicio,
a vivir para los otros. La verdadera libertad, en otras palabras, se
expresa plenamente en la caridad. Una vez más nos encontramos
delante de la paradoja del Evangelio: somos libres en el servir, no en
el hacer lo que queremos. Somos libres en el servir, y ahí viene la
libertad; nos encontramos plenamente en la medida en que nos
donamos. Nos encontramos plenamente a nosotros en la medida en
que nos donamos, tenemos la valentía de donarnos; poseemos la
vida si la perdemos (cfr. Mc 8,35). Esto es Evangelio puro.

¿Pero cómo se explica esta paradoja? La respuesta del apóstol
es tan sencilla como comprometedora: «mediante el amor»
(Gal 5,13). No hay libertad sin amor. La libertad egoísta del hacer lo
que quiero no es libertad, porque vuelve sobre sí misma, no es
fecunda. Es el amor de Cristo que nos ha liberado y también es el
amor que nos libera de la peor esclavitud, la del nuestro yo; por eso
la libertad crece con el amor. Pero atención: no con el amor
intimístico, con el amor de telenovela, no con la pasión que busca
simplemente lo que nos apetece y nos gusta, sino con el amor que
vemos en Cristo, la caridad: este es el amor verdaderamente libre y
liberador. Es el amor que brilla en el servicio gratuito, modelado
sobre el de Jesús, que lava los pies a sus discípulos y dice: «Porque
os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he
hecho con vosotros» (Jn 13,15). Servir los unos a los otros.

Para Pablo la libertad no es “hacer lo que me apetece y me
gusta”. Este tipo de libertad, sin un fin y sin referencias, sería una
libertad vacía, una libertad de circo: no funciona. Y de hecho deja el
vacío dentro: cuántas veces, después de haber seguido solo el
instinto, nos damos cuenta de quedar con un gran vacío dentro y
haber usado mal el tesoro de nuestra libertad, la belleza de poder
elegir el verdadero bien para nosotros y para los otros. Solo esta



libertad es plena, concreta, y nos inserta en la vida real de cada día.
La verdadera libertad nos libera siempre, sin embargo cuando
buscamos esa libertad de “lo que me gusta y no me gusta”, al final
permanecemos vacíos.

En otra carta, la primera a los Corintios, el apóstol responde a
quien sostiene una idea equivocada de libertad. «Todo es lícito»,
dicen estos. «Mas no todo es conveniente», responde Pablo. «Todo
es lícito», «mas no todo edifica», responde el apóstol. Y añade:
«Que nadie procure su propio interés, sino el de los demás»
(1 Cor 10,23−24). Esta es la regla para desenmascarar cualquier
libertad egoísta. También a quien está tentado de reducir la libertad
solo a los propios gustos, Pablo le pone delante de la exigencia del
amor. La libertad guiada por el amor es la única que hace libres a
los otros y a nosotros mismos, que sabe escuchar sin imponer, que
sabe querer sin forzar, que edifica y no destruye, que no explota a
los demás para su propia conveniencia y les hace el bien sin buscar
su propio beneficio. En resumen, si la libertad no está al servicio —
este es el test— si la libertad no está al servicio del bien corre el
riesgo de ser estéril y no dar fruto. Sin embargo, la libertad animada
por el amor conduce hacia los pobres, reconociendo en sus rostros
el de Cristo. Por eso el servicio de los unos hacia los otros permite a
Pablo, escribiendo a los Gálatas, subrayar algo de ninguna manera
secundario. Así, hablando de la libertad que le dieron los otros
apóstoles para evangelizar, subraya que le aconsejaron solo una
cosa: acordarse de los pobres (cfr. Gal 2,10). Esto es interesante.
Cuando después de esa lucha ideológica entre Pablo y los
apóstoles se pusieron de acuerdo, los apóstoles le dijeron: “Sigue
adelante, sigue adelante y no te olvides de los pobres”, es decir que
tu libertad de predicador sea una libertad al servicio de los otros, no
para ti mismo, para hacer lo que te gusta.

Sabemos sin embargo que una de las concepciones modernas
más difundidas sobre la libertad es esta: “mi libertad termina donde
empieza la tuya”. ¡Pero aquí falta la relación, el vínculo! Es una
visión individualista. Sin embargo, quien ha recibido el don de la
liberación obrada por Jesús no puede pensar que la libertad



consiste en el estar lejos de los otros, sintiéndoles como molestia,
no puede ver el ser humano encaramado en sí mismo, sino siempre
incluido en una comunidad. La dimensión social es fundamental
para los cristianos, y les consiente mirar al bien común y no al
interés privado.

Sobre todo en este momento histórico, necesitamos redescubrir
la dimensión comunitaria, no individualista, de la libertad: la
pandemia nos ha enseñado que necesitamos los unos de los otros,
pero no basta con saberlo, es necesario elegirlo cada día
concretamente, decidir sobre ese camino. Decimos y creemos que
los otros no son un obstáculo a mi libertad, sino que son la
posibilidad para realizarla plenamente. Porque nuestra libertad nace
del amor de Dios y crece en la caridad.

Volver al índice



El fruto del Espíritu

Miércoles, 27 de octubre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La predicación de san Pablo gira en torno a Jesús y su Misterio
Pascual. El Apóstol, de hecho, se presenta como heraldo de Cristo,
y de Cristo crucificado (cf. 1 Cor 2,2). A los gálatas, tentados de
basar su religiosidad en la observancia de preceptos y tradiciones,
les recuerda el centro de la salvación y de la fe: la muerte y la
resurrección del Señor. Lo hace poniendo ante ellos el realismo de
la cruz de Jesús. Escribe así: «¿Quién os fascinó a vosotros, a
cuyos ojos fue presentado Jesucristo crucificado?» (Gál 3,1).
¿Quién os ha fascinado para alejaros de Cristo Crucificado? Es un
momento feo de los Gálatas…

Incluso hoy en día, muchos buscan la certeza religiosa antes que
al Dios vivo y verdadero, centrándose en rituales y preceptos en
lugar de abrazar al Dios del amor con todo su ser. Y esta es la
tentación de los nuevos fundamentalistas, de aquellos a quienes les
parece que el camino a recorrer dé miedo y no van hacia adelante
sino hacia atrás porque se sienten más seguros: buscan la
seguridad de Dios y no al Dios de la seguridad. Por eso Pablo pide a
los gálatas que vuelvan a lo esencial, a Dios que nos da la vida en
Cristo crucificado. Da testimonio de ello en primera persona: «Con
Cristo estoy crucificado: y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive
en mí» (Gál 2,20). Y hacia el final de la Carta, afirma: «En cuanto a
mí ¡Dios me libre gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor
Jesucristo!» (6,14).



Si nosotros perdemos el hilo de la vida espiritual, si mil
problemas y pensamientos nos acosan, hagamos nuestros los
consejos de Pablo: pongámonos ante Cristo Crucificado, partamos
de nuevo de Él. Tomemos el Crucifijo entre las manos, apretémoslo
sobre el corazón. O detengámonos en adoración ante la Eucaristía,
donde Jesús es el Pan partido por nosotros, el Crucificado
resucitado, el poder de Dios que derrama su amor en nuestros
corazones.

Y ahora, de nuevo guiados por san Pablo, demos un paso más.
Preguntémonos: ¿Qué ocurre cuando nos encontramos con Jesús
Crucificado en la oración? Lo que sucede es lo que ocurrió bajo la
Cruz: Jesús entrega el Espíritu (cf. Jn 19,30), es decir, da su propia
vida. Y el Espíritu, que brota de la Pascua de Jesús, es el principio
de la vida espiritual. Es Él quien cambia el corazón: no nuestras
obras. Es Él el que cambia el corazón, no las cosas que nosotros
hacemos, sino que la acción del Espíritu Santo en nosotros cambia
el corazón. Es Él quien guía a la Iglesia, y nosotros estamos
llamados a obedecer su acción, que extiende dónde y cómo quiere.
Además, fue precisamente la constatación de que el Espíritu Santo
descendía sobre todos y que su gracia actuaba sin exclusión lo que
convenció, incluso a los más reacios, de que el Evangelio de Jesús
estaba destinado a todos y no a unos pocos privilegiados. Y
aquellos que buscan la seguridad, el pequeño grupo, las cosas
claras como entonces, se alejan del Espíritu, no dejan que la libertad
del Espíritu entre en ellos. Así, la vida de la comunidad se regenera
en el Espíritu Santo; y es siempre gracias a Él que alimentamos
nuestra vida cristiana y llevamos adelante nuestra lucha espiritual.

Precisamente el combate espiritual es otra gran enseñanza de la
Carta a los Gálatas. El Apóstol presenta dos frentes opuestos: por
un lado las «obras de la carne», por otro el «fruto del Espíritu».
¿Qué son las obras de la carne? Son comportamientos contrarios al
Espíritu de Dios. El Apóstol las llama obras de la carne no porque
haya algo malo o incorrecto en nuestra carne humana; por el
contrario, hemos visto cómo insiste en el realismo de la carne
humana llevada por Cristo en la cruz. Carne es una palabra que



indica al hombre en su dimensión terrenal, cerrado en sí mismo, en
una vida horizontal, donde se siguen los instintos mundanos y se
cierra la puerta al Espíritu, que nos eleva y nos abre a Dios y a los
demás. Pero la carne también nos recuerda que todo esto envejece,
que todo esto pasa, se pudre, mientras que el Espíritu da vida.
Pablo enumera, por lo tanto, las obras de la carne, que se refieren al
uso egoísta de la sexualidad, a las prácticas mágicas que son
idolatría y a lo que socava las relaciones interpersonales, como
«discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, envidias…»
(cf. Gál 5,19−21). Todo esto es el fruto —digámoslo así— de la
carne, de un comportamiento solamente humano, “enfermizamente”
humano. Porque lo humano tiene sus valores, pero todo esto es
“enfermizamente” humano.

El fruto del Espíritu, en cambio, es «amor, alegría, paz, paciencia,
afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí»
(Gál 5,22): así lo dice Pablo. Los cristianos, que en el bautismo se
han «revestido de Cristo» (Gál 3,27), están llamados a vivir así.
Puede ser un buen ejercicio espiritual, por ejemplo, leer la lista de
san Pablo y mirar la propia conducta, para ver si se corresponde, si
nuestra vida es realmente según el Espíritu Santo, si lleva estos
frutos. ¿Mi vida produce estos frutos de amor, alegría, paz,
magnanimidad, benevolencia, bondad, fidelidad, mansedumbre,
dominio de sí? Por ejemplo, los tres primeros enumerados son el
amor, la paz y la alegría: aquí se reconoce a una persona habitada
por el Espíritu Santo. Una persona que está en paz, que está alegre
y que ama: con estas tres pistas se ve la acción del Espíritu.

Esta enseñanza del Apóstol supone también un gran reto para
nuestras comunidades. A veces, quienes se acercan a la Iglesia
tienen la impresión de encontrarse ante una densa masa de
mandatos y preceptos: pero no, esto no es la Iglesia. Esto puede ser
cualquier asociación. Pero, en realidad, no se puede captar la
belleza de la fe en Jesucristo partiendo de demasiados
mandamientos y de una visión moral que, desarrollándose en
muchas corrientes, puede hacernos olvidar la fecundidad original del
amor, nutrido de oración que da la paz y de testimonio alegre. Del



mismo modo, la vida del Espíritu expresada en los sacramentos no
puede ser sofocada por una burocracia que impida el acceso a la
gracia del Espíritu, autor de la conversión del corazón. Y cuántas
veces, nosotros mismos, sacerdotes u obispos, ponemos tanta
burocracia para dar un Sacramento, para acoger a la gente, que en
consecuencia dice: “No, esto no me gusta” y se va, y no ve en
nosotros, muchas veces, la fuerza del Espíritu que regenera, que
nos hace nuevos. Por lo tanto, tenemos la gran responsabilidad de
anunciar a Cristo crucificado y resucitado, animados por el soplo del
Espíritu de amor. Porque sólo este Amor tiene el poder de atraer y
cambiar el corazón del hombre.
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Caminar según el Espíritu

Miércoles, 3 de noviembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el pasaje de la Carta a los Gálatas que acabamos de
escuchar, san Pablo exhorta a los cristianos a caminar según el
Espíritu Santo (cfr. 5,16−25). Hay un estilo: caminar según el
Espíritu Santo. De hecho, creer en Jesús significa seguirlo, ir detrás
de Él en su camino, como hicieron los primeros discípulos. Y
significa al mismo tiempo evitar el camino opuesto, el del egoísmo,
el de buscar el propio interés, que el Apóstol llama «apetencias de la
carne» (v. 16). El Espíritu es la guía de este camino sobre la vía de
Cristo, un camino maravilloso pero también fatigoso, que empieza
en el Bautismo y dura toda la vida. Pensemos en una larga
excursión a la alta montaña: es fascinante, la meta nos atrae, pero
requiere mucho esfuerzo y tenacidad.

Esta imagen puede ser útil para analizar las palabras del Apóstol:
“caminar según el Espíritu”, “dejarse guiar” por Él. Son expresiones
que indican una acción, un movimiento, un dinamismo que impide
detenerse en las primeras dificultades, pero que estimula a confiar
en la «fuerza que viene del alto» (Pastor de Hermas, 43,21).
Recorriendo este camino, el cristiano adquiere una visión positiva de
la vida. Esto no significa que el mal presente en el mundo haya
desaparecido, o que hayan desaparecido los impulsos negativos del
egoísmo y el orgullo; más bien quiere decir que creer en Dios es
siempre más fuerte que nuestras resistencias y más grande que
nuestros pecados. ¡Y esto es importante!



Mientras exhorta a los Gálatas a recorrer este camino, el Apóstol
se pone a su nivel. Abandona el verbo imperativo —«caminad»
(v. 16)— y usa el “nosotros” del indicativo: «obremos también según
el Espíritu» (v. 25). Como diciendo: pongámonos a lo largo de la
misma línea y dejémonos guiar por el Espíritu Santo. Es una
exhortación, una forma exhortativa. Esta exhortación san Pablo la
siente necesaria también para sí mismo. Incluso sabiendo que
Cristo vive en él (cfr. 2,20), también está convencido de no haber
alcanzado todavía la meta, la cima de la montaña (cfr. Fil 3,12). El
Apóstol no se pone por encima de su comunidad, no dice: “Yo soy el
jefe, vosotros sois los otros; y he llegado a lo alto de la montaña y
vosotros estáis en camino” —no dice esto—, sino que se coloca en
medio del camino de todos, para dar ejemplo concreto de lo
necesario que es obedecer a Dios, correspondiendo cada vez más y
siempre mejor a la guía del Espíritu. Y qué bonito cuando nosotros
encontramos pastores que caminan con su pueblo y que no se
separan de él. Es muy bonito esto, hace bien al alma.

Este “caminar según el Espíritu” no es solo una acción individual:
también afecta a la comunidad en su conjunto. De hecho, construir
la comunidad siguiendo el camino indicado por el Apóstol es
emocionante, pero arduo. Las “apetencias de la carne”, “las
tentaciones” —digamos así—, que todos nosotros tenemos, es decir
las envidias, los prejuicios, las hipocresías, los rencores, se siguen
sintiendo, y recurrir a una rigidez preceptiva puede ser una tentación
fácil, pero al hacerlo uno se saldría del camino de la libertad y, en
lugar de subir a la cima, volvería hacia abajo. Recorrer el camino del
Espíritu requiere en primer lugar dar espacio a la gracia y a la
caridad. Hacer espacio a la gracia de Dios, no tener miedo. Pablo,
después de haber hecho sentir de forma severa su voz, invita a los
Gálatas a hacerse cargo cada uno de las dificultades del otro, y si
alguno se equivoca, usar la mansedumbre (cfr. 5,22). Escuchemos
sus palabras: «Hermanos, aun cuando alguno incurra en alguna
falta, vosotros, los espirituales, corregidle con espíritu de
mansedumbre, y cuídate a ti mismo, pues también tú puedes ser
tentado. Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas» (6,1−2).
Una actitud muy diferente a la del chismorreo; no, esto no es según



el Espíritu. Según el Espíritu es tener esta dulzura con el hermano al
corregirlo y vigilar sobre nosotros mismos con humildad para no
caer nosotros en esos pecados.

De hecho, cuando tenemos la tentación de juzgar mal a los otros,
como sucede a menudo, debemos sobre todo reflexionar sobre
nuestra fragilidad. ¡Qué fácil es criticar a los otros! Pero hay gente
que parece tener una licenciatura en chismorreo. Todos los días
critican a los demás. ¡Pero mírate a ti mismo!  Está bien
preguntarnos qué nos impulsa a corregir a un hermano o a una
hermana, y si no somos de alguna manera corresponsables de su
error. El Espíritu Santo, además de donarnos la mansedumbre, nos
invita a la solidaridad, a llevar los pesos de los otros. ¡Cuántos
pesos están presentes en la vida de una persona: la enfermedad, la
falta de trabajo, la soledad, el dolor…! ¡Y cuántas otras pruebas que
requieren la cercanía y el amor de los hermanos! Nos pueden
ayudar también las palabras de san Agustín cuando comenta este
mismo pasaje: «Por lo tanto, hermanos, si un hombre está implicado
en alguna falta, […], instruidle con espíritu de mansedumbre. Y si
levantas la voz, haya amor interiormente. Si exhortas, si acaricias, si
corriges, si te muestras duro: ama y haz lo que quieres»
(Sermones 163/B 3). Ama siempre. La regla suprema de la
corrección fraterna es el amor: querer el bien de nuestros hermanos
y de nuestras hermanas. Se trata de tolerar los problemas de los
otros, los defectos de los otros en silencio en la oración, para
después encontrar el camino adecuado para ayudarlo a corregirse.
Y esto no es fácil. El camino más fácil es el del chismorreo.
Despellejar al otro como si yo fuera perfecto. Y esto no se debe
hacer. Mansedumbre. Paciencia. Oración. Cercanía.

Caminemos con alegría y con paciencia en este camino,
dejándonos guiar por el Espíritu Santo.

Volver al índice



No nos dejemos vencer por el cansancio

Miércoles, 10 de noviembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hemos llegado al final de las catequesis sobre la Carta a los
Gálatas. ¡Sobre cuántos otros contenidos, presentes en este escrito
de san Pablo, se habría podido reflexionar! La Palabra de Dios es
una fuente inagotable. Y el Apóstol en esta Carta nos ha hablado
como evangelizador, como teólogo y como pastor.

El santo obispo Ignacio de Antioquía tiene una bonita expresión,
cuando escribe: «No hay, pues, más que un solo maestro, aquél que
“ha hablado y todo ha sido hecho” y las cosas que ha hecho en el
silencio son dignas de su Padre. Aquél que posee en verdad la
palabra de Jesús puede entender también su silencio» (Ad
Ephesios, 15,1−2). Podemos decir que el apóstol Pablo ha sido
capaz de dar voz a este silencio de Dios. Sus intuiciones más
originales nos ayudan a descubrir la impactante novedad encerrada
en la revelación de Jesucristo. Ha sido un verdadero teólogo, que ha
contemplado el misterio de Cristo y lo ha transmitido con su
inteligencia creativa. Y también fue capaz de ejercer su misión
pastoral hacia una comunidad perdida y confundida. Lo hizo con
métodos diferentes: una veces con la ironía, otras con el rigor, o con
la mansedumbre… Reclamó su propia autoridad de apóstol, pero al
mismo tiempo no escondió la debilidad de su carácter. La fuerza del
Espíritu escavó realmente en su corazón: el encuentro con Cristo
Resucitado conquistó y transformó toda su vida, y la dedicó
íntegramente al servicio del Evangelio.



Pablo nunca pensó en un cristianismo de rasgos irénicos,
desprovisto de empuje y de energía, al contrario. Defendió la
libertad traída por Cristo con una pasión que todavía hoy conmueve,
sobre todo si pensamos en los sufrimientos y la soledad que tuvo
que sufrir. Estaba convencido de haber recibido una llamada a la
que solo él podía responder; y quiso explicar a los gálatas que
también ellos estaban llamados a esa libertad, que les liberaba de
toda forma de esclavitud, porque les hacía herederos de la promesa
antigua y, en Cristo, hijos de Dios. Y consciente de los riesgos que
esta concepción de la libertad traía, nunca minimizó las
consecuencias. Él era consciente de los riesgos que conlleva la
libertad cristiana, pero no minimizó las consecuencias. Reiteró a los
creyentes con parresia, es decir con valentía, que la libertad no
equivale en absoluto a libertinaje, ni conduce a formas de
presuntuosa autosuficiencia. Al contrario, Pablo puso la libertad a la
sombra del amor y estableció su coherente ejercicio en el servicio
de la caridad. Toda esta visión fue puesta en el horizonte de la vida
según el Espíritu Santo, que lleva a cumplimiento la Ley donada por
Dios a Israel e impide recaer bajo la esclavitud del pecado. La
tentación es siempre la de volver atrás. Una definición de los
cristianos, que está en la Escritura, dice que nosotros cristianos no
somos gente que va hacia atrás, que vuelve atrás. Una bonita
definición. Y la tentación es esta de ir atrás para estar más seguros;
volver solamente a la Ley, descuidando la vida nueva del Espíritu.
Esto es lo que Pablo nos enseña: la verdadera Ley tiene su plenitud
en esta vida del Espíritu que Jesús nos ha dado. Y esta vida del
Espíritu puede ser vivida solamente en la libertad, la libertad
cristiana. Y esta es una de las cosas más bellas.

Al finalizar este itinerario de catequesis, me parece que puede
nacer en nosotros una doble actitud. Por un lado, la enseñanza del
Apóstol genera en nosotros entusiasmo; nos sentimos impulsados a
seguir en seguida el camino de la libertad, a “caminar según el
Espíritu”. Caminar siempre según el Espíritu: nos hace libres. Por
otro lado, somos conscientes de nuestros límites, porque tocamos
con la mano cada día lo difícil que es ser dóciles al Espíritu, apoyar
su acción benéfica. Entonces puede surgir el cansancio que frena el



entusiasmo. Nos sentimos desanimados, débiles, a veces
marginados respecto al estilo de vida según la mentalidad mundana.
San Agustín nos sugiere cómo reaccionar en esta situación,
refiriéndose al episodio evangélico de la tormenta en el lago. Dice
así: «La fe en Cristo en tu corazón es como Cristo presente en la
nave. Escuchas insultos, te fatigas, te turbas: Cristo está dormido.
¡Despierta a Cristo, despierta tu fe! Algo puedes hacer, al menos
cuando estés turbado: ¡despierta tu fe! Despierte Cristo y te diga…
Despierta, pues, a Cristo… Cree lo dicho y se producirá en tu
corazón una gran bonanza» (Sermones 163/B 6). En los momentos
de dificultad estamos —dice san Agustín aquí— como en la barca
en el momento de la tormenta. ¿Y qué hicieron los apóstoles?
Despertaron a Cristo que durante la tormenta; pero Él estaba
presente. Lo único que podemos hacer en los malos momentos es
“despertar” a Cristo que está dentro de nosotros, pero “duerme”
como en la barca. Es precisamente así. Debemos despertar a Cristo
en nuestro corazón y solo entonces podremos contemplar las cosas
con su mirada, porque Él ve más allá de la tormenta. A través de
esa mirada serena, podemos ver un panorama que, solos, ni
siquiera es concebible vislumbrar.

En este camino exigente pero fascinante, el Apóstol nos recuerda
que no podemos permitirnos ningún cansancio en el hacer el bien.
No os canséis de hacer el bien. Debemos confiar que el Espíritu
siempre viene a ayudar en nuestra debilidad y nos concede el apoyo
que necesitamos. ¡Por tanto, aprendamos a invocar más a menudo
al Espíritu Santo! Alguno puede decir: “¿Y cómo se invoca al
Espíritu Santo? Porque yo sé rezar al Padre, con el Padre Nuestro;
sé rezar a la Virgen con el Ave María; sé rezar a Jesús con la
Oración de las Llagas, ¿pero al Espíritu? ¿Cuál es la oración del
Espíritu Santo?”. La oración al Espíritu Santo es espontánea: debe
nacer de tu corazón. Tú debes decir en los momentos de dificultad:
“Espíritu Santo, ven”. La palabra clave es esta: “ven”. Pero tienes
que decirlo tú con tu lenguaje, con tus palabras. Ven, porque estoy
en dificultad, ven porque estoy en la oscuridad, en la penumbra; ven
porque no sé qué hacer; ven porque voy a caer. Ven. Ven. Es la
palabra del Espíritu para llamar al Espíritu Santo. Aprendamos a



invocar más a menudo al Espíritu Santo. Podemos hacerlo con
palabras sencillas, en los diferentes momentos del día. Y podemos
llevar con nosotros, quizá dentro de nuestro Evangelio de bolsillo, la
bonita oración que la Iglesia recita en Pentecostés: «Ven Espíritu
divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre, don
en tus dones espléndido. Luz que penetras las almas, fuente del
mayor consuelo…». Ven. Y así prosigue, es una oración bellísima.
El núcleo de la oración es “ven”, así la Virgen y los apóstoles
rezaban después de que Jesús subió al Cielo; estaban solos en el
Cenáculo e invocaban al Espíritu. Nos hará bien rezar a menudo:
Ven, Espíritu Santo. Y con la presencia del Espíritu nosotros
salvaguardamos la libertad. Seremos libres, cristianos libres, no
apegados al pasado en el sentido negativo de la palabra, no
encadenados a prácticas, sino libres de libertad cristiana, la que nos
hace madurar. Esta oración nos ayudará a caminar en el Espíritu, en
la libertad y en la alegría, porque cuando viene el Espíritu Santo
viene la alegría, la verdadera alegría. El Señor os bendiga.
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